


El poder de las élites 
radicales está 

aumentando y están 
llevando a EE UU  

a su desaparición.  
Pero su traición está  

a punto de ser expuesta y 
perderán su poder.
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DEL REDACTOR JEFE
GERALD FLURRY

E n el otoño de 2020, el director de Inteligencia Nacio-
nal, John Ratcliffe, desclasificó documentos críticos que 
exponían el hecho de que el expediente Steele y la trama 

contra Donald Trump se remontaban hasta altos funcionarios 
de la administración Obama, incluyendo al mismo presidente 
Barack Obama.

¡Esto revela un nivel de corrupción absolutamente sin 
precedentes! ¡Es un problema que destruye a la nación!

Está ampliamente probado que el “expediente Steele” (un 
informe completamente falso lleno de mentiras escandalosas 
destinadas específicamente a desacreditar al entonces candi-
dato presidencial Donald Trump) fue pagado por la campaña 
presidencial de Hillary Clinton. Se ha demostrado que, a pesar 
de saber todo esto, los funcionarios de la Oficina Federal de 
Investigaciones (fbi) utilizaron ilegalmente el expediente para 
obtener una orden judicial para espiar la campaña de Trump.

El 29 de septiembre de 2020, Ratcliffe dio a conocer docu-
mentos al Comité Judicial del Senado. Uno de ellos era una 
copia redactada de las notas manuscritas del entonces direc-
tor de la Agencia Central de Inteligencia (cia), John Brennan, 
después de informar al presidente Obama sobre la inteligencia 
reciente que había recibido la cia. “Estamos recibiendo infor-
mación adicional sobre las actividades rusas de [redactado]”, 
decían sus notas. “Menciona la supuesta aprobación por parte 
de Hillary Clinton, el 26 de julio, de una propuesta de uno de 
sus asesores de política exterior para denigrar a Donald Trump 
con un escándalo que afirma que hay interferencia del servicio 
de seguridad ruso” (énfasis mío en todo).

Estas notas prueban que Brennan y Obama sabían todo 
sobre el expediente Steele y muy probablemente firmaron el 
uso de éste por parte del fbi para obtener una orden judicial 
para espiar al Sr. Trump y su campaña. ¡Esto es una actividad 
criminal evidente en los más altos niveles del gobierno!

En su carta al Comité Judicial del Senado, Ratcliffe escribió: 
“A finales de julio de 2016, las agencias de inteligencia de EE 
UU obtuvieron información sobre el análisis de la inteligencia 
rusa que afirmaba que la candidata a la presidencia de Estados 
Unidos, Hillary Clinton, había aprobado un plan de campaña 
para provocar un escándalo contra el candidato a la presidencia 
de EE UU, Donald Trump, vinculándolo con [Vladimir] Putin y 
el hackeo al Comité Nacional Demócrata (dnc, por sus siglas en 
inglés) por parte de los rusos”. Recuerde aquel verano, cuando 
el dnc fue hackeado e inmediatamente la campaña de Clinton 

dijo que Rusia estaba detrás y que Putin lo hacía para ayudar a 
Trump. Todo esto fue un intento de desviar la atención del con-
tenido de los correos electrónicos del dnc y crear una “póliza 
de seguro” contra Trump. El presidente Obama también estaba 
al tanto de esto.

La carta de Ratcliffe continuaba: “El 7 de septiembre de 
2016, los funcionarios de inteligencia de EE UU enviaron 
una remisión de la investigación al director del fbi, James 
Comey, y al subdirector de contrainteligencia, Peter Strzok, 
con respecto a ‘la aprobación de la candidata a la presidencia 
de EE UU, Hillary Clinton, de un plan relacionado con el 
candidato presidencial estadounidense Donald Trump y los 
hackers informáticos rusos que obstaculizan las elecciones 
estadounidenses como una forma de distraer al público del uso 
que hizo de un servidor de correo privado”.

¡Observe eso! El fbi recibió “una remisión de la investigación” 
de los funcionarios de inteligencia de EE UU. Esto significa que 
alguien en la administración de Obama le estaba diciendo al fbi 
que investigara estas acusaciones falsas contra Trump. Obama 
y todos en su círculo, las agencias de inteligencia y el fbi, todos 
sabían que la idea de que la campaña de Trump había coludido 
con el gobierno ruso fue creada por la campaña de Hillary Clin-
ton y era un engaño. ¡Pero querían ayudar a los demócratas a 
tomar el control del país!

Lo que Ratcliffe reveló en esa carta es suficientemente con-
denatorio. Sin embargo, el 7 de octubre de 2020, anunció que 
había proporcionado a la investigación del fiscal especial John 
Durham más de mil documentos clasificados relacionados con 
el expediente Steele y cómo se utilizó “en los niveles más altos 
de nuestro gobierno”. ¡Él ha dicho que el contenido de esos 
documentos es criminal!

Vergonzosamente, los medios de comunicación han guar-
dado silencio casi por completo sobre esta historia. ¿Por qué 
no les interesa? ¿Podría haber algo más importante? ¡Se trata 
de perder nuestro país! ¡Se trata de pasar de una gran libertad 
a la peor clase de tiranía!

‘En peligro criminal’
El 17 de septiembre de 2021, el fiscal especial de Durham acusó 
a Michael Sussmann, un abogado que trabajó directamente 
para los Clinton, para Fusion gps y el Comité Nacional Demó-
crata, pero mintió sobre la identidad de sus clientes al fbi. 
Luego, el 4 de noviembre, Durham acusó a Igor Danchenko, la 

El gobierno corrupto de EE UU va a ser llevado ante la justicia.

Barack Obama al descubierto
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principal sub-fuente del expediente Steele. Se trata de acusa-
ciones reveladoras y de alto nivel que sugieren el alcance de la 
investigación de Durham.

Prácticamente la única personalidad de los medios que está 
dispuesta a tocar esta historia es la presentadora de Fox News, 
María Bartiromo. En noviembre, después de la acusación de 
Danchenko, entrevistó a Ratcliffe al respecto.

En esa entrevista, Ratcliffe dijo que “se sabía que todo lo 
relacionado con el expediente Steele era falso, pero aun así 
fue el predicado para seguir adelante con una investigación 
injusta, desleal y en última instancia… criminalmente negli-
gente contra la campaña de Trump”. Dijo que el director del 
fbi, Christopher Wray, admitió bajo juramento que no había 
motivos para que el fbi acudiera al tribunal de la Ley de Vigi-
lancia de Inteligencia Extranjera (fisa, por sus siglas en inglés) 
para buscar una orden judicial para espiar la campaña de 
Trump, pero el fbi lo hizo de todos modos. ¡Espió al Sr. Trump 
y continuó haciéndolo incluso después de que se convirtió en 
presidente! Y lo que es más importante, ahora sabemos que 
brennan informó tanto a Obama como a Joe Biden sobre 
esto en agosto de 2016, tres meses antes de las elecciones. 
Así que ellos sabían que el expediente era fraudulento y que 
toda la operación de espionaje se basó en él.

Ratcliffe dijo que informó al congresista Adam Schiff sobre 
estos hechos exactos y le dijo que llegaban hasta Obama. ¡Schiff, 
un izquierdista radical, inmediatamente salió a decir pública-
mente que Trump se confabuló con Rusia y que tenía pruebas de 
ello! Esa es la forma en que la izquierda miente rutinariamente. 
¡Son descarados como demonios! ¡Y prácticamente nadie los 
hace responsables! Como escribió el profeta Isaías: “El derecho 
se retiró, y la justicia se puso lejos; porque la verdad tropezó en 
la plaza, y la equidad no puede venir” (Isaías 59:14).

Ratcliffe dijo dos veces que los documentos que entregó a Dur-
ham llegaban a los niveles más altos del gobierno. Dijo que sabe 
que Durham está investigando esto, y que esos documentos 
revelan “actividad criminal que sería la base para más acusacio-
nes”. “Sigo pensando que habrá muchas acusaciones basadas 
en la información que le di a John Durham y que yo he visto”, dijo.

¡Durham aún no ha terminado! Ratcliffe le dijo a Bartiromo 
que “todos los asociados con el expediente Steele, con su 
creación, su divulgación al fbi y su uso por parte de las autori-
dades encargadas de hacer cumplir la ley contra la campaña de 
Trump… están en peligro penal ahora mismo”.

Los radicales que usaron este documento en su continua trai-
ción para derrocar al gobierno de esta tierra deben estar inquietos. 
Deben estar preocupados de que las notas de Brennan prueben 
que Obama y Biden fueron informados sobre esto en agosto de 
2016, justo cuando todo se estaba desarrollando. Esos hombres 
sabían todo sobre los orígenes corruptos de ese expediente.

Cuando miraba esa entrevista con Ratcliffe, me quedé ató-
nito. Pensé que estas sorprendentes revelaciones generarían 
muchas noticias. ¡Esta información no podría ser más signifi-
cativa! ¡Se trata de la traición a nuestra patria y el futuro 
mismo de la libertad en EE UU! Sin embargo, los ejecutivos 
de noticias y los presentadores están enfocando su atención lo 
más lejos posible de estos actos de traición. ¿Ha oído hablar 
de esto en sus noticias? Ni siquiera he visto a Fox News hablar 
de eso aparte de Bartiromo; prácticamente lo han suprimido. 
¡Casi nadie tiene el valor de hablar contra Barack Obama! 
¡Ratcliffe y Bartiromo son dos de las únicas personas con el 
coraje de decir que las acciones traicioneras para tomar el 
control del gobierno se remontan directamente a Obama!

En esa misma entrevista, Ratcliffe dijo: “La verdad se defen-
derá sola”. Eso es cierto, pero hemos visto y estamos viendo 
ahora mismo que si nadie ama la verdad y lucha por ella, ¡la 
verdad puede ser derribada y pisoteada! (por ej. Daniel 8:12).

Sin embargo, a pesar del silencio y la censura de los medios, 
creo que estamos en un punto de inflexión. Estoy convencido 
de que, justo cuando el poder de las élites radicales está 
aumentando y están llevando a EE UU a su desaparición, su 
traición está a punto de ser expuesta y perderán su poder.

Como escribí en “Qué sucederá después de que Trump recu-
pere el poder” (latrompeta.es), la profecía bíblica muestra que 
el Sr. Trump regresará a la presidencia. Creo que el dramático 
giro de los acontecimientos que resultará en su reincorpora-
ción ya ha comenzado.

Todos los caminos llevan a…
Bartiromo también entrevistó al ex funcionario del Depar-
tamento de Defensa Kash Patel. Patel señaló las acusaciones 
de Durham contra Sussmann y Danchenko, junto con otra 
en agosto de 2020 que se vincula con el fbi: el abogado Kevin 
Clinesmith, quien se declaró culpable en enero de 2021 por 
falsificar registros para el tribunal fisa.

Sin embargo, incluso la entrevista con Patel traicionó algo de 
esa parcialidad y temor de nombrar a Obama. Patel dijo: “Todos 
los caminos conducen a Andy McCabe”. Sí, el subdirector del 
fbi, McCabe, estaba en el centro de las mentiras traicioneras, 
incluso para el inspector general del fbi. Y como dijo Patel, Cli-
nesmith, el abogado de nivel medio del fbi que ya fue acusado, 
no pudo “llevar a cabo el mayor escándalo político de la historia 
solo”, pues contó con la ayuda de sus supervisores. Pero ¿usted 
cree que todos los caminos llevan a Andy McCabe?

No, conducen a alguien superior a McCabe. De hecho, el 
Informe Horowitz revela que McCabe le dijo a la Oficina del 
Inspector General que el informe Steele debía enviarse al 
presidente Obama, porque Obama había solicitado “todo lo 
que sea relevante a este tema de la influencia rusa”. Por 
supuesto, no hubo influencia rusa, y McCabe lo sabía, pero 
seguía avanzando deliberadamente, haciendo caso a la volun-
tad de Barack Obama.

“Todos los asociados con el 
expediente Steele, con su 
creación, su divulgación al 
fbi y su uso por parte de las 

autoridades encargadas de hacer 
cumplir la ley contra la campaña 
de Trump… están en peligro penal 
ahora mismo”. —JOHN RATCLIFFE 
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¿A dónde conducen todos los caminos? Sólo una persona 
tenía motivos y malicia insuperables. Sólo una persona tenía 
la voluntad poderosa y dominante. Sólo una persona tenía el 
anillo necesario de poderosos cómplices en el gobierno y en los 
medios. ¡Sólo una persona tuvo y tiene el orgullo inex-
pugnable y el poder tiránico para cumplir esta traición 
continua contra los Estados Unidos de América! ¡Y debe 
ser nombrado! Ese hombre es Barack Obama.

En la historia reciente, cuando alguien cometía una traición 
como ésta, ¡la sociedad a menudo lo condenaba a muerte! 
Tratar de derrocar a un gobierno libre para convertirlo en una 
tiranía abyecta es un acto digno de muerte. ¡Pero casi nadie 
tiene el coraje de desafiar a este hombre que comete altos 
crímenes contra nuestra república!

Y como he dicho antes, estas personas están motivadas no 
sólo por el socialismo, el comunismo y el odio por EE UU, sino 
por algo aún más malvado, e incluso más poderoso.

Barack Obama y las otras poderosas élites radicales que obli-
gan a otros a someterse a su voluntad y que niegan la realidad 
misma, están absolutamente dominados por el ser que adora 
la voluntad, el padre de la mentira y que es un asesino desde 
el principio: Satanás el diablo. (Para más información, solicite 
mi libro The Former Profets [Los profetas antiguos, disponible 
en inglés]).

2 Reyes es parte de los profetas antiguos. Es historia, pero 
también tiene profecía del tiempo del fin. Aquí hay dos versícu-
los cruciales con esta dualidad: “Porque [el Eterno] miró la muy 
amarga aflicción de Israel; que no había siervo ni libre, ni quien 
diese ayuda a Israel; y [el Eterno] no había determinado raer el 
nombre de Israel…” (2 Reyes 14:26-27).

A lo largo de la historia, Satanás ha intentado continuamente 
“borrar el nombre de Israel”, el de la nación elegida por Dios. 
Varios ejemplos bíblicos lo demuestran, al igual que los ejemplos 

históricos hasta el día de hoy. ¡El Salmo 
83 incluso profetiza que el diablo inspi-
rará una alianza de naciones en el tiempo 
del fin para tratar de destruir a Israel y 
borrar toda memoria de su nombre!

Satanás obra a través de hombres. 
Otras profecías muestran que trabaja 
especialmente a través de un líder para 
causar el mayor daño a su objetivo 
elegido. En EE UU, ha trabajado desde 
adentro a través de un hombre con el 
objetivo declarado de “transformar fun-
damentalmente” a la nación más grande 
de la historia. Y ese hombre sigue 
estando muy activo hoy. Joe Biden está 
en el cargo, pero Barack Obama estuvo 
y está detrás de él. Él es el hombre que 
Satanás está usando para destruir a EE 
UU, los descendientes más poderosos 
del antiguo Israel. La Trompeta  ha 
advertido sobre ese hecho casi desde el 
comienzo de la presidencia de Obama.

Dios intervendrá
EE UU está sufriendo gravemente 

bajo un gobierno corrupto e ilegítimo. Estoy convencido 
de que, afortunadamente, esto está a punto de cambiar 
dramáticamente. Pero sólo será un cambio de corta duración.

El nivel de corrupción en el gobierno de EE UU se está des-
cubriendo poco a poco, y es mucho más profundo de lo que nos 
damos cuenta. Pero hasta este punto, ha habido muy poco ajuste 
de cuentas. Montañas de conducta criminal han quedado impu-
nes. Muchos miembros de nuestra clase dominante creen que 
están por encima de la ley y actúan con impunidad y arrogancia. 
Muchos estadounidenses están enojados y hastiados por esto.

Pero creo que la marea está cambiando. Estamos a punto 
de ver una cantidad considerable de esta corrupción llevada 
ante la justicia.

Dios está trabajando. Como dice 2 Reyes 14:27, aunque Sata-
nás está trabajando para destruir a EE UU y “raer el nombre de 
Israel”, Dios va a detenerlo, “por mano de Jeroboam”, hablando 
de un tipo moderno de rey Jeroboam ii del antiguo Israel. Ese 
hombre es Donald Trump.

He dicho desde la toma del cargo de Biden que el presidente 
Trump volverá. Los radicales tienen mucho poder, y 
muchos no creen que pueda volver a ocupar el cargo. Pero 
Dios intervendrá para restaurarlo al poder. Dios profetizó 
directamente que usaría a un Jeroboam moderno para evitar 
que “el nombre de Israel sea borrado”. También profetizó que 
el gobierno de Jeroboam sería interrumpido y que tendría que 
hacer “guerra” para recuperarlo (versículo 28). Antiguamente, 
Jeroboam ii recuperó dos ciudades. En nuestros días, los 
eventos se desarrollarán de manera diferente: Es una elección 
robada la que será recuperada. Aunque la historia y este 
cumplimiento del tiempo del fin son muy diferentes, el 
resultado final es el mismo, y el Jeroboam del tiempo del fin 
tendrá que hacer guerra para lograr su ambición. Esto parece 

El presidente Trump regresará. Los 
radicales tienen mucho poder y muchos no 
creen que pueda volver al cargo. Pero Dios 
intervendrá para restaurarlo al poder.

SC
OT

T O
LS

ON
/G

ET
TY

 IM
AG

ES

BARACK OBAMA PÁGINA 30 u



L a nación más dominante, poderosa y prós-
pera de la historia del mundo está sumida 
en un declive catastrófico. Se está retirando 
rápidamente del liderazgo internacional. Sus 

desastrosos experimentos sociales, políticos y económi-
cos están dividiendo a la población contra sí misma y su 
gobierno. Muchos estadounidenses lo reconocen y están 
tristes, enfadados y desconcertados. La gente de todo el 
mundo también lo ve. Se trata de una transformación 
masiva del mundo moderno que marcará una época.

La Trompeta ha escrito mucho sobre este declive en 
EE UU en años recientes. El artículo principal de nuestro 
redactor jefe en esta edición es el último de una serie 

que ha producido sobre el tema, proporcionando una 
comprensión esencial de la dimensión espiritual de esta 
tendencia.

Sin embargo, no hemos escrito tanto sobre cómo se está 
desarrollando esta misma tendencia en otras naciones 
del mundo, específicamente en un grupo de naciones 
que comparten una historia significativa con EE UU. Este 
grupo de naciones de habla inglesa ha dominado el mundo 
durante más de 200 años, liderado por EE UU y Gran Bre-
taña. Ahora hay una fuerte presión para debilitar y destruir 
a estas naciones, la cual es instigada por grandes potencias 
en ascenso como Rusia y China, por regímenes canallas 
como Irán, e incluso por supuestos aliados como Alemania.

Por qué este número especial de la Trompeta le ayudará a entender su mundo. 
Por Joel Hilliker

la CLAVE para 
ENTENDER el 

COLAPSO
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¡Pero vergonzosamente, el peor daño lo están causando 
los líderes dentro de estas naciones que una vez fueron 
ricamente bendecidas!

La ira y la perplejidad de muchos de los 330 millones 
de estadounidenses es compartida por una gran cantidad 
de los 67 millones de ciudadanos de Gran Bretaña, y los 
38 millones de personas de Canadá, y 25 millones de aus-
tralianos, y 5 millones de neozelandeses. Sus vidas están 
siendo puestas al revés; creencias, tradiciones e ideales 
que por tanto tiempo fueron apreciados están siendo 
destrozados y vilipendiados; derechos y libertades están 
siendo despojados de la noche a la mañana.

Pero por muy incomprensibles y desorientadores 
que sean estos acontecimientos, tienen una explicación 
singular y clara como el cristal.

Especialmente en los dos últimos años de covid-19, los 
acontecimientos han transformado dramáticamente el 
mundo entero. Pero estas naciones de habla inglesa, y 
su estatus en el mundo, han sido las más perjudicadas. 
La clave para entender por qué, reside en conocer su 
historia compartida. Esto apunta a una de las verdades 
más inspiradoras que alguna vez conocerá. Y le muestra 
por adelantado el resultado final de los acontecimientos 
recientes que afligen a estas naciones interrelacionadas.

“UN CONJUNTO DE NACIONES”
EE UU, Canadá, Australia y Nueva Zelanda fueron todas 
colonias británicas. Los gentes de estas naciones son 
las mismas que las británicas. Tienen una ascendencia 
común. Los avances morales y políticos realizados por el 
pueblo británico a lo largo de los siglos, la Carta Magna, 
el régimen parlamentario, el Common Law [sistema de 
derecho anglosajón], la abolición de la esclavitud, se 
han extendido a todas estas naciones. Comparten un 
compromiso común con el Estado de derecho, los dere-
chos humanos, el gobierno limitado, la inviolabilidad de 
la propiedad privada, la educación, la responsabilidad y 
libertad personales.

Como resultado, la época de domi-
nio angloamericano se caracterizó 
por el progreso de la civilización, el 
desarrollo tecnológico y la libertad 
individual. Estas naciones de habla 
inglesa han aumentado la calidad de 
vida, la alfabetización y la prosperidad 
de millones de personas en naciones 
de todo el mundo. En varias ocasiones, estas naciones 
han salvado al mundo de las fauces de la tiranía.

Todos estos pueblos descienden de los británicos, ¿pero 
de dónde proceden los británicos? Una mirada más atrás 
en su historia muestra el origen inspirador de muchas de 
las características y creencias que los hicieron únicos.

Esa historia se revela en un libro histórico, escrito 
por Herbert W. Armstrong, titulado Estados Unidos y 
Gran Bretaña en profecía. Este libro proporciona un 

entendimiento crucial de nuestro mundo moderno. Es 
tan importante, que la editorial de la Trompeta imprime 
y ofrece ejemplares gratuitos a cualquiera que lo solicite. 
(Vea en la contraportada de esta revista cómo ponerse en 
contacto con nosotros, o solicítelo en línea en laTrompeta.
es). Este libro demuestra definitivamente 
que los pueblos británicos descienden de 
la nación bíblica de Israel.

La historia bíblica muestra que Israel 
fue una nación que Dios fundó con un 
hombre justo, obediente y fiel: Abraham. 
A este gran patriarca, Dios le hizo espec-
taculares promesas de grandeza nacional 
en su descendencia, así como promesas 
espirituales de salvación. “Éstas no son 
promesas casuales y carentes de impor-
tancia”, escribió el Sr. Armstrong. “Son básicas. Son 
el fundamento para el establecimiento de las mayores 
potencias mundiales…” (Estados Unidos y Gran Bretaña 
en profecía). Dios prometió a Abraham: “Haré de ti una 
nación grande”, “te multiplicaré en gran manera” y “serás 
padre de muchedumbre de gentes”. “Haré naciones [en 
plural] de ti, y reyes saldrán de ti”, dijo Dios (Génesis 12:2; 
17:2, 4, 6). Además, prometió: “Multiplicaré tu descenden-
cia como las estrellas del cielo y como la arena que está a 
la orilla del mar; y tu descendencia poseerá la puerta de 
sus enemigos” (Génesis 22:17).

Dios reiteró y expandió estas promesas al hijo de 
Abraham, a su hijo y a sus hijos. Al nieto de Abraham, 
Jacob, le prometió que sus descendientes recibirían una 
riqueza incalculable simbolizada por “el rocío del cielo, y 
(…) las grosuras de la tierra, y abundancia de trigo y de 
mosto”, y que serían “como el polvo de la tierra, y… te 
extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur…”. 
(Génesis 27:28; 28:14). Después de dar un nuevo nombre 
a Jacob, llamándolo Israel, Dios prometió: “una nación y 
conjunto de naciones procederán de ti…” (Génesis 35:10-
11). Israel tuvo 12 hijos, que engendraron las 12 tribus que 
componían la nación de Israel. Su hijo José tuvo dos hijos, 
Efraín y Manasés, sobre los que Israel puso su nombre 
y estableció que Manasés engendraría un único pueblo 

“engrandecido”, mientras que la “multitud de naciones” 
descendería de Efraín (Génesis 48:16, 19). Entre toda la 
progenie de Israel, estos dos pueblos de José recibirían 
las más selectas bendiciones de la primogenitura, lo que 
supondría una prosperidad sin paralelo en la historia de 
la humanidad (1 Crónicas 5:2).

El mundo ha llegado a considerar a los judíos como 
los descendientes modernos de Israel, y así es. Pero son 
la progenie de la tribu de Judá, que es sólo una de las 12 
tribus de Israel, la única que ha conservado su identidad 
bíblica. El reino más al norte de Israel, compuesto por 
10 tribus, se separó de Judá en el año 928 a. C., soportó 
dos siglos de gobierno malvado por una secuencia de 
terribles reyes, luchó contra su reino hermano de Judá 
en más de una ocasión, y finalmente fue conquistado 
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y esclavizado entre el 721 y el 718 a. C. En ese momento, 
la identidad de estos israelitas estaba prácticamente 
perdida para el mundo, e incluso en gran medida para 
ellos mismos. Fueron integrados a los pueblos que los 
capturaron, los asirios.

Incluso en el siglo i d. C., el propio Jesucristo se refirió 
a estos pueblos como “las ovejas perdidas de la casa de 
Israel” (Mateo 10:6; 15:24). Pero, intrigantemente, encargó 
a sus discípulos que fueran a ellos. Así que, aunque 
estaban “perdidos” de la vista general, Dios sabía exacta-
mente dónde estaban y seguía ejecutando Sus planes para 
ellos.

Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía sigue el 
rastro a lo que les sucedió. El hecho es que la mayor de 
las promesas materiales que Dios hizo a los descendientes 
de Israel, también la condicionó a su obediencia a Él (vea 
Levítico 26). Como se explica en ese libro, Dios prometió 
que, si se rebelaban contra Él, retendría esas bendiciones 
durante un tiempo determinado. Ese período de castigo 
terminó justo a principios del siglo xix. Y fue justo en ese 
momento cuando los pueblos británico y estadounidense 
explotaron hasta alcanzar una prominencia, prosperidad 
e influencia global sin precedentes.

Casi de la noche a la mañana, Gran Bretaña se convirtió 
en el mayor imperio de la historia del mundo. Incluso 
después de la disolución del imperio, 
sigue siendo una mancomunidad de 
naciones. ¡Éste es el “conjunto de nacio-
nes” profetizado hace 3.700 años en Géne-
sis 35:11! El pueblo de EE UU desciende 
de Manasés, de quien Dios profetizó que 
se convertiría en una sola gran nación. 
El pueblo de Gran Bretaña, y sus domi-
nios, Canadá, Australia y Nueva Zelanda, 
¡se remonta a la antigua tribu israelita 
de Efraín, que desciende de José, hijo de 
Israel, hijo de Isaac, hijo de Abraham!

Esta profecía vincula a estas naciones 
de habla inglesa. Muestra la mano de Dios 
en su ascenso y explica el papel que han desempeñado en el 
mundo durante los últimos 200 años.

La verdad de la identidad bíblica de estos pueblos 
también abre a su comprensión una enorme cantidad de 
la Biblia.

PROFECÍA Y GUERRA ESPIRITUAL
¿Cree usted que Dios inspiró la Biblia? Mucha gente 
lo hace, pero muy pocos reconocen el hecho de que al 
menos un tercio de este libro inspirado está dedicado 
a la profecía. Jesucristo Mismo fue un profeta. En un 
pasaje tras otro, en un libro bíblico tras otro, Dios predijo 
el ascenso y la caída de individuos, ciudades, pueblos, 
naciones e imperios específicos. Sólo Dios es capaz 
de predecir los acontecimientos y llevarlos a cabo. Y 
ofrece la profecía como prueba de Su existencia activa e 

intervención en los asuntos humanos, y como prueba de 
la inspiración divina de la Santa Biblia. El cumplimiento 
de las profecías es una confirmación innegable e 
irrefutable de la fiabilidad de la Palabra de Dios.

El problema es que la mayoría de la gente ve la profecía 
como algo incomprensible. No tiene relevancia para ellos 
porque no ven cómo se relaciona con el mundo moderno.

Sin embargo, una vez que se reconoce que las profecías 
relacionadas con Israel se aplican directamente a EE UU, 
Gran Bretaña y las demás naciones efraimitas modernas, 
se obtiene una visión penetrante del mundo tal como es y 
tal como será en los tiempos venideros.

Esas profecías muestran que, aunque Dios prometió 
hacer grandes a Efraín y Manasés en este tiempo 
moderno, también condicionó la retención de esas bendi-
ciones a la obediencia de estas naciones a Él. En profecía 
tras profecía, detalló exactamente lo que sucedería si se 
alejaban de Él.

En esta edición de la Trompeta, vemos cómo estas 
profecías se están cumpliendo en cada una de estas 
naciones de Efraín: Gran Bretaña, Canadá, Australia 
y Nueva Zelanda. Lea estos artículos y comprenda las 
espectaculares conexiones entre estas naciones y las 
milagrosas razones por las que han alcanzado sus cotas 
de éxito. Lea estos artículos y reconozca los factores que 

han llevado a su declive. ¡Esta edición de 
la Trompeta ampliará su perspectiva y 
le permitirá ver la mano de Dios en los 
eventos mundiales de una manera que 
realmente fortalecerá su fe!

La historia del ascenso de estas 
naciones es inspiradora. Usted puede 
leer todo al respecto en Estados Unidos 
y Gran Bretaña en profecía. La caída de 
estas naciones siempre será desgarra-
dora. Somos testigos de ello. La profecía 
suministra el esquema general y también 
predice algunos detalles notables. Pero 
ahora la historia y los acontecimientos 

actuales están llenando el cuadro completo.
Es fundamental ver las razones espirituales que hay 

detrás de estos acontecimientos. El factor más dominante 
en lo que está sucediendo es la dimensión espiritual. Por 
un lado, tenemos al Dios de Israel, interviniendo directa-
mente en la historia de la humanidad durante un periodo 
de milenios para cumplir Sus promesas y proporcionar 
bendiciones materiales a millones y millones de personas. 
También lo tenemos advirtiéndoles de las consecuencias 
de la rebelión, y castigándoles de forma cada vez más 
devastadora en un esfuerzo para que se vuelvan a Él.

Por otro lado, tenemos un espíritu maligno, Satanás el 
diablo, que odia y trabaja para socavar todo lo que Dios 
está haciendo. Él está atacando a estas naciones con su 
enfoque muy puesto en ellos. De hecho, como señala 
Gerald Flurry, su objetivo final es borrar el propio nombre 

xorn3x
Contra tu pueblo han 
consultado astuta y 
secretamente, Y han 

entrado en consejo contra 
tus protegidos. Han dicho: 
Venid, y destruyámoslos 

para que no sean nación, Y 
no haya más memoria del 

nombre de Israel.
Salmo 83:3-4
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¿Qué fue lo que provocó estos giros históricos tan vertiginosos? 
Por Richard Palmer

el ASCENSO y CAÍDA 
de un IMPERIO

TIERRAS MEDIAS OCCIDENTALES, INGLATERRA—

I magínese que hace un recorrido por el mundo 
en el año 1500, 1600, 1700 o incluso 1800. ¿Qué 
nación supondría que estaba a punto de formar el 
mayor imperio de la historia del mundo? Proba-

blemente no sería Gran Bretaña.
Incluso hasta 1800, muchos países tenían poblaciones 

más numerosas, ejércitos más grandes, fábricas más pro-
líficas y gobiernos más ricos que esta pequeña colección 
de islas frente a Europa occidental.

Se han escrito innumerables libros tratando de aclarar 
exactamente por qué los británicos, y no los franceses, 
los chinos o cualquier otro pueblo, dominaron el mundo 
durante los siguientes 100 años. Algunos de estos libros 
presentan argumentos excelentes. Pero sólo uno llega 
al corazón de la razón: Estados Unidos y Gran Bretaña 
en profecía. En ese libro, Herbert W. Armstrong ofreció 
prueba tras prueba de que la Biblia profetizaba el ascenso 
de Gran Bretaña, e incluso señalaba exactamente cuándo 
ocurriría.

La razón principal del surgimiento de Gran Bretaña 
no fue ninguna característica geográfica especial de las 
Islas Británicas, ni rasgos únicos del carácter británico, ni 
tampoco sus instituciones. La razón es que el pueblo de 
Gran Bretaña desciende del antiguo Israel. Dios prometió 
a Abraham que algunos de sus descendientes formarían 
el imperio más poderoso de la historia del mundo. El 
antiguo Israel no recibió estas bendiciones prometidas, 
ni tampoco los judíos. Fueron derramadas rápidamente 
sobre Gran Bretaña y Estados Unidos.

Pero la Biblia no sólo profetizó el ascenso de Gran 
Bretaña y EE UU con extraordinario detalle, sino que 
también profetizó su caída. “¿Cree el lector que poten-
cias tan fuertes como Gran Bretaña y Estados Unidos 
no pueden caer de esa manera?”, preguntó Herbert W. 
Armstrong. “¿Cree usted que eso ‘no les puede suceder a 
estas naciones’? ¿Cree que el gran Dios que pudo darles 
esa posición de dominio mundial, de poder y riqueza, no 
puede también quitársela y lanzarlas a la esclavitud otra 

vez, como sucedió a sus antepasados? ¡Usted necesita 
abrir sus ojos ante el hecho de que el sol ya se puso 
en el Imperio Británico!” (énfasis añadido).

La caída de Gran Bretaña es una advertencia para EE 
UU y para el mundo. Pero también revela el inspirador 
plan maestro de Dios para la humanidad 
y está directamente relacionado con el 
mensaje del evangelio.

PUESTA DEL SOL
Winston Churchill calificó la Segunda 
Guerra Mundial  como la  “hora más 
gloriosa” del Imperio Británico.

En todo el mundo, 15 millones de hom-
bres del Imperio lucharon contra la tiranía 
no sólo por ellos mismos y sus propias libertades, sino 
por el mundo entero. La civilización puede estar agrade-
cida de que triunfaron. Sin embargo, la guerra agotó al 
Imperio Británico y a la Mancomunidad. Aun así, pocos 
en aquella época podrían haber imaginado que la hora 
más gloriosa del Imperio sería la última.

“A finales del verano de 1945, el Imperio Británico y la 
Mancomunidad (…) se extendían por casi un tercio del 
globo”, escribió el historiador Paul Johnson en su libro 
Tiempos Modernos. “Jamás ninguna nación había tenido 
responsabilidades tan amplias. Veinticinco años después, 
todo había desaparecido. La historia nunca había presen-
ciado una transformación de tal magnitud y rapidez”.

Johnson señala la causa de este colapso: “Hubo un fallo 
de visión, un colapso de la voluntad”.

La Biblia da exactamente el mismo diagnóstico.
En Levítico 26, que el Sr. Armstrong llamó la profecía 

fundamental del Antiguo Testamento, Dios enumera 
las bendiciones que daría a Su pueblo por obedecerle, y 
las maldiciones por desobedecer. Una de las primeras 
maldiciones se indica en el versículo 19: “Quebrantaré la 
soberbia de vuestro orgullo”.
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La cronología de Levítico 26 es importante: cuanto más 
tiempo desobedeciera Israel, peores serían las maldicio-
nes. La voluntad nacional quebrantada precede a muchas 
otras maldiciones.

La ley de Dios es una ley de causa y efecto. Es el camino 
que causa la felicidad, individual o nacionalmente. Vol-
verse en contra de ese camino resulta en maldiciones. 
La forma de vida de Gran Bretaña resultó en una nación 
de voluntad débil, y una falta de voluntad y de visión 
conduce a otras maldiciones.

En el versículo 21, Dios dice que si el pueblo no se 
arrepiente y se vuelve a Él, su castigo será siete veces 
más intenso. “Para enseñarnos la lección que fallamos 
en aprender por la experiencia, Dios va a enviar siete 
veces más plagas, más de las que ya hemos traído sobre 
nosotros por nuestros pecados, es decir, ese castigo será 
¡siete veces más intenso que el que hemos traído sobre 
nosotros mismos!”, escribió el Sr. Armstrong. Dios está 
intensificando sobrenaturalmente estas maldiciones auto-
infligidas. Este castigo tiene la intención de despertarnos 
a la verdadera y única solución: volvernos a Él.

COLAPSO MORAL
Dios no ha bendecido a Gran Bretaña debido a alguna 
rectitud nacional. Pero hace décadas, cuando la nación 
estaba en su apogeo, los británicos sí se esforzaban por 
obedecer lo que entendían de la moral bíblica.

En 1851, una encuesta aleatoria estimó que alrededor 
del 40% de la población asistía a servicios religiosos en un 

fin de semana cualquiera. En la década 
de 1980, la asistencia a la iglesia era del 
12%. En 2015, había caído al 5%.

Eso no quiere decir que estas igle-
sias estuvieran enseñando la verdad 
de Dios. Pero la nación al menos era 
mucho más consciente de que había un 
Creador y conocía algunas de Sus leyes. 
Una encuesta de 2016 encontró que 
sólo el 28% dijo que creía en Dios o en 
un poder superior.

La vida familiar ha seguido un declive 
similar. En ningún momento Gran 
Bretaña ha sido un modelo de valores 

familiares bíblicos. Pero en la primera década del siglo 
xx, sólo 1 de cada 450 matrimonios terminaba en divorcio, 
y sólo 1 de cada 20 niños nacía fuera del matrimonio. En 
1978, esa cifra aún era de 1 de cada 10 niños. Hoy, el 40% 
de los matrimonios acaba en divorcio. Los bebés nacidos 
fuera del matrimonio están cerca de ser la mayoría.

El Reino Unido es posreligioso y se está convirtiendo 
rápidamente en posfamiliar. La legislación anti familia 
de extrema izquierda se está apoderando de las escuelas, 
y las familias no son lo suficientemente fuertes como 
para resistir estas enseñanzas en casa. Una encuesta 
de 2018 encontró que más de un tercio de los británicos 

menores de 22 años se identificó como algo distinto a ser 
heterosexuales.

El Sr. Armstrong advirtió que nuestra vida familiar 
en declive se estaba “¡convirtiendo rápidamente en una 
amenaza mayor para la humanidad que la bomba de 
hidrógeno!”. Ha demostrado ser mucho más destructiva 
que cualquier otra arma a la que se haya enfrentado el 
Imperio Británico.

Un vistazo a la vida de los adolescentes británicos 
muestra lo destructivo que ha sido este declive. Para 
tomar sólo dos ejemplos vívidos, un estudio de 2018-2019 
a 10.000 jóvenes de 17 años encontró que el 28% de las 
chicas y el 20% de los chicos informaron que se dañaron 
intencionalmente en algún momento del año anterior. 
Otro estudio encontró que el 7% de los niños británicos 
intentan suicidarse antes de cumplir los 17 años. Estas 
frías cifras representan a cientos de miles de jóvenes con 
problemas graves.

Este declive moral ha provocado otros cambios cul-
turales alarmantes. En su libro The Welfare State We’re 
In (El estado de bienestar en el que estamos), James 
Bartholomew escribe: “No es ir demasiado lejos decir 
que parece haber habido una revolución en la cultura y 
el carácter del pueblo británico en los últimos 60 años. 
La evidencia de que son menos educados y más violentos 
es abrumadora. (…) Surge la imagen de un país que se 
ha vuelto bruto e incluso degenerado en comparación a 
cómo era. (…) Un país que tenía una historia y un carácter 
notables parece haberlos tirado a la basura”.

La degeneración de la sociedad británica no es un pro-
ducto de la imaginación de las generaciones mayores. En 
1889, se registraron 4.221 delitos violentos en Inglaterra 
y Gales. Este total se mantuvo básicamente sin cambios 
durante los siguientes 50 años. Comenzó a aumentar 
antes de la Segunda Guerra Mundial; después de la 
guerra empezó a dispararse. En 1999, esta cifra superaba 
los 330.000. Para 2021, era de casi 1,8 millones. Por allá 
en 1935 un observador internacional escribió que las 
multitudes del fútbol inglés eran “tan ordenadas como 
reuniones de iglesia”. Hoy ningún observador confundiría 
una muchedumbre de fútbol con un servicio religioso.

Tasa de  
divorcio

—
A principios 

de 1900
1 en 450  
matrimonios

—
Hoy

2 en 5 
matrimonios

—

Aficionados al fútbol inglés en el Estadio Wembley.

8 LA TROMPETA DE FILADELFIA

MARC ATKINS/GETTY IMAGES



Sea cual sea el grado en que la sociedad británica en su 
conjunto buscaba obedecer a Dios en el pasado, no valoró lo 
suficiente esa virtud y dejó escapar la verdad que tenía. Este 
relajamiento de la moralidad no es simplemente un asunto 
privado o un “estilo de vida”. Sus ramificaciones son globales.

Isaías 3 profetiza la maldición de la desaparición del 
liderazgo masculino en las familias del Israel moderno. El 
mismo capítulo describe la falta total de estadistas y de 
un verdadero liderazgo. Los dos van juntos. Las familias 
fuertes forman líderes fuertes. Una nación de familias 
fuertes tiene una voluntad y una moral fuertes. El declive 
de la moral británica significa una voluntad británica 
quebrantada. Y los resultados han sacudido al mundo.

UNA HERIDA AUTOINFLIGIDA
El Imperio Británico en su apogeo dio a los súbditos bri-
tánicos un sentido de propósito más allá de sí mismos y 
una noble visión de ayudar al mundo y a las generaciones 
futuras. Cuando los británicos perdieron ese sentido de 
propósito, la nación se enfocó sólo en sus temas internos.

Al contrario de las afirmaciones de que robaba a sus 
colonias, en realidad para Gran Bretaña el Imperio 
significó una fuga de recursos. El historiador Patrick K. 
O’Brien calcula que si Gran Bretaña se hubiera retirado 
de su Imperio en 1845, los contribuyentes británicos 
habrían podido pagar un 25% menos de impuestos. 
Pero tales sacrificios se asumieron como parte de la 
responsabilidad de ser una potencia imperial.

Cien años después, muchos decidieron que preferían no 
gastar todo ese dinero. En lugar de defender y construir 
pueblos a cientos y miles de kilómetros, querían programas 
sociales. Churchill, un defensor incondicional del Imperio, 
fue removido de su cargo tan pronto terminó la Segunda 
Guerra Mundial. Los votantes eligieron en cambio al Partido 
Laborista y sus promesas de un generoso gasto social.

El gobierno laborista creó el estado de bienestar. Esta-
bleció el Servicio Nacional de Salud (nhs) y un nuevo sis-
tema de seguridad social, con cotizaciones a la 
Seguridad Social para pagar las pensiones y los 
subsidios de desempleo. También nacionalizó 
cientos de empresas británicas.

En las décadas siguientes, el debilitamiento 
de las familias británicas hizo que más personas 
recurrieran al gobierno para que interviniera 
en la vida cotidiana. En 1900, los programas de 
bienestar de Gran Bretaña consumían el 12% 
de su producción económica anual. En 1985, 
alcanzaron el 45%. El año pasado, superaron el 
50%. Sólo el nhs representa casi la mitad de todo 
el gasto público.

Abrazar el socialismo significó retirarse del 
imperio. El nuevo gobierno concedió a la India 
la independencia en 1947. Esta medida, que 
habría sido impensable una generación antes, ni 
siquiera fue controvertida en el Parlamento. Tan 

poca gente se opuso que el Parlamento ni 
siquiera celebró una votación formal.

El espíritu británico de repliegue se 
puso de manifiesto sobre todo en la crisis 
de Suez de 1956, cuando capituló ante la 
oposición de EE UU y permitió que Egipto 
se apoderara del canal. Esto señaló en voz 
alta que la nación ya no tenía el poder ni el 
valor para asumir riesgos.

El gobierno fue retirando cada vez 
más dinero de la defensa y destinando 
cada vez más a la asistencia social, lo que 
redujo a Gran Bretaña como gran poten-
cia. En enero de 1968, el primer ministro 
Harold Wilson anunció que la nación 
retiraba todas las fuerzas al oriente del 
Canal de Suez. Las tropas británicas 
abandonaron sus bases en Oriente Medio y Asia.

El secretario de Estado de EE UU, Dean Rusk, se mostró 
incrédulo. Dijo que “no podía creer que las aspirinas gra-
tis y los dientes postizos fueran más importantes que el 
papel de Gran Bretaña en el mundo”.

El primer ministro Wilson no estaba de acuerdo, como 
probablemente tampoco lo estaría hoy una gran mayoría 
en Gran Bretaña.

En 1968 (si no en 1956), el Imperio Británico había 
desaparecido.

Lo sorprendente es que, entre todas las naciones y 
pueblos que habían formado parte del Imperio, hay poca 
evidencia de que la mayoría de los súbditos británicos no 
lo quisieran. De hecho, en todo el Imperio, el pueblo en 
su conjunto acababa de demostrar su apoyo de la forma 
más profunda: rechazando a las potencias del Eje (que de 
hecho habían intentado reunirlas contra Gran Bretaña), 
y en su lugar luchando contra ellas y dando sus vidas por 
el Imperio. Después de la guerra, no fueron las masas 
sino las élites, respondiendo a minorías ruidosas, las que 
desmantelaron el Imperio en tiempos de paz.

Los británicos simplemente perdieron la 
voluntad de luchar por el Imperio. Ni siquiera 
era necesario que lucharan físicamente, simple-
mente era cuestión de luchar moralmente por 
los ideales superiores del Imperio. Era cuestión 
de comprender y defender los argumentos 
morales e intelectuales. Era cuestión de defen-
derlo, de resistir por él, de sacrificarse por él, 
como lo hizo el joven Churchill, por el hecho de 
saber que estaba mejorando el mundo y el futuro.

Pero era más fácil sucumbir al socialismo y 
vivir la buena vida.

ABANDONO DE LA 
RESPONSABILIDAD

Los pueblos del Imperio pagaron el precio. 
Cuando Gran Bretaña abandonó la India, por 
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Cuando Gran 
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India, las tensiones 
étnicas que había 
mantenido bajo 

control estallaron. 
Cerca de un millón 
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a causa de la 
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—
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ejemplo, las tensiones étnicas estallaron. Cerca de 1 
millón de personas fueron asesinadas. Unos 5 millones se 
vieron obligados a huir de sus hogares. India y Pakistán 
se enfrentaron en cuatro guerras y actualmente se 
encuentran en un enfrentamiento nuclear.

En 1960, el primer ministro Harold Macmillan recorrió 
África y declaró solemnemente: “Hemos visto el desper-
tar de la conciencia nacional en pueblos que durante 
siglos han vivido dependientes de alguna otra potencia”. 
Esto no era más que una ilusión. Un nuevo grupo de élites 
vio la oportunidad de expulsar a Gran Bretaña y hacerse 
con el poder. Esto condujo al surgimiento de déspotas 
y a la guerra civil. El dictador ugandés Idi Amin mató a 
medio millón de personas de su propio pueblo. El presi-
dente egipcio Gamal Abdel Nasser trató reiteradamente 
de atacar a Israel. Rodesia del Sur vio el desastre que 
se avecinaba tras el discurso de Macmillan e intentó 
salvarse separándose. Durante un tiempo lo consiguió, 
hasta que Gran Bretaña forzó la llegada al poder del líder 
terrorista Robert Mugabe en el nuevo Estado de Zimba-
bue. Tal y como habían previsto los rodesianos, Mugabe 
comenzó casi inmediatamente a cometer genocidio.

Es difícil no detectar ecos de la retirada imperial britá-
nica en lo que EE UU hizo el pasado verano en Afganistán. 
(Joe Biden ejecutó una salida particularmente deshon-
rosa, pero incluso Donald Trump estaba planeando 
retirarse). EE UU se fue porque era demasiado duro y 
porque prefiere desviar recursos a programas sociales 
revolucionarios, como el plan Build Back Better (Recons-
truir mejor). El sufrimiento de los que quedan atrás es 
descarnado. La experiencia del Imperio Británico nos 
dice que este sufrimiento sólo está comenzando.

“Pocos comprenden que toda posesión deseada y 
valiosa conlleva la responsabilidad de usarla correcta-
mente”, escribió el Sr. Armstrong. “Cuando Dios dio a 

nuestros pueblos tal riqueza, 
poder y posesiones económicas 
como ningún otro pueblo había 
tenido jamás, ¿apreciamos lo 
recibido? ¿Reconocimos la 
responsabilidad de hacer sabia-
mente un buen uso de todo ello? 
¡No lo hicimos! Ni siquiera nos 

dimos cuenta de lo grandes que fueron las bendiciones 
¡Jamás tuvimos un sentido de responsabilidad ante nues-
tro Creador por lo que teníamos!”.

Gran Bretaña le restó importancia y rechazó la respon-
sabilidad. El mundo sufrió.

LA UNIÓN EUROPEA
En siglos anteriores, Gran Bretaña ascendió al poder al 
reconocer su propia singularidad respecto a Europa y 
al distanciarse del Continente. Más recientemente, con 
el orgullo de su poder quebrantado, hizo lo opuesto. La 
nación perdió la voluntad de trazar su propio rumbo. No 

había un sentido de misión nacio-
nal única. En su lugar, buscó el 
manto de seguridad de sus vecinos 
europeos.

El  1  de enero de 1973,  Gran 
Bretaña entró en la Comunidad 
Económica Europea. En un artículo 
de La Pura Verdad publicado ese 
año, el Sr. Armstrong advirtió que 
la nación miraría hacia atrás “como 
una fecha histórica de lo más trá-
gica, ¡una fecha cargada de ominosas potencialidades!”.

Unirse a Europa económicamente causó la ruptura de 
muchos vínculos comerciales fuertes que Gran Bretaña 
mantenía con los países de la Mancomunidad. El carácter 
distintivo de su sistema legal, su gran amor por la liber-
tad y la libre empresa se erosionó para ajustarse más a los 
sistemas más restrictivos de Europa.

Gran Bretaña ya había adoptado el socialismo. Pero 
la pertenencia a la UE ayudó a incorporar un sistema 
empresarial altamente regulado al propio código legal 
y al modo de vida de Gran Bretaña. Cuando el Reino 
Unido votó en 2016 para abandonar Europa, el 60% de sus 
leyes procedían de la UE. La regulación europea puso un 
dominio absoluto sobre las empresas británicas y ayudó a 
generar una cultura de autosuficiencia británica.

Mientras tanto, un nuevo código de derechos humanos 
establecido por la UE se convirtió en una pieza predo-
minante de la legislación del Reino Unido. Este sistema 
europeo no promueve unos pocos derechos inalienables; 
establece una multitud de derechos que compiten entre 
sí. El resultado es un desastre, en el que, por ejemplo, 
el derecho de un terrorista a la vida familiar (que, en la 
práctica, puede significar su derecho a tener un gato) 
impide que sea deportado, mientras que ningún derecho 
humano es obstáculo para poner a toda una nación bajo 
arresto domiciliario, como ha ocurrido con las restriccio-
nes de la covid-19. Estas leyes, supuestamente destinadas 
a garantizar los derechos humanos, en realidad han 
debilitado las protecciones de la nación contra la tiranía.

Ser miembro de la UE cambió a Gran Bretaña de una 
forma más fundamental y visible. La legislación en materia 
de derechos humanos impidió la deportación de muchos 
inmigrantes de los países más pobres, por lo que empezaron 
a llegar refugiados reales y supuestos desde Oriente Medio 
y el Norte de África. Durante las décadas de 1990 y 2000, los 
gobiernos laboristas convirtieron deliberadamente el flujo 
en una inundación. En 2004, 10 nuevos Estados miembros, 
en su mayoría países más pobres, se incorporaron a la UE. 
La mayoría de los países miembros cerraron sus fronteras 
a estos nuevos estados miembros para proteger a sus 
propios trabajadores. Gran Bretaña fue uno de sólo tres 
países que abrieron sus fronteras de par en par. Andrew 
Neather, escritor de discursos para Tony Blair y otros altos 
dirigentes laboristas, dijo que su partido tenía una “política 

—
En 2.000 escuelas 

británicas, la 
mayoría no habla 

inglés como primera 
lengua. 

—

Antes del 
Brexit

—

60%
de las leyes 
británicas 

procedían de la 
Unión Europea.

—

GRAN BRETAÑA PÁGINA 30 xorn1x

10 LA TROMPETA DE FILADELFIA



ONTARIO, CANADÁ—

L os imponentes acantilados de Quebec 
asomaban en la oscuridad. Los barcos de la 
infantería ligera habían sido arrastrados más 
lejos de lo previsto por el río San Lorenzo. 

Toda la estrategia británica para conquistar Quebec 
dependía de la decisión del coronel William Howe, de 30 
años. Él tomó la decisión audaz.

Llevando al hombro sus mosquetes y municiones, la 
infantería ligera escaló los acantilados. En la cima, los 
hombres de Howe arrebataron a los franceses el control 
del camino principal hacia el río. A las ocho de la mañana, 
4.500 soldados regulares británicos y escoceses de las tie-
rras altas habían tomado ese camino y se formaron en una 
delgada línea roja ante la Ciudadela de Quebec. El marqués 
de Montcalm reunió a 4.500 soldados regulares franceses, 
a la milicia local y a varias tribus nativas para atacar las 
posiciones británicas. Los disparos comenzaron. Pronto, 
los franceses se retiraron y los británicos avanzaron con 
bayonetas y los escoceses con sables. Al frente de la carga, 
el general James Wolfe recibió tres disparos.

Al ver a los franceses en plena retirada, dio sus últimas 
órdenes. Francis Parkman escribió: “Entonces, volvién-
dose sobre su costado, murmuró: ‘Ahora, alabado sea 
Dios, ¡moriré en paz!’ y en pocos momentos su valiente 
alma había huido”.

El 13 de septiembre de 1759, Gran Bretaña capturó 
Quebec, un momento crucial en la lucha por América 
del Norte. En 1763, Francia entregó todo Canadá a los 
británicos.

El historiador C. P. Stacy calificó esta batalla como 
“un hito imponente en el establecimiento del poder 
imperial británico…”. Decidió la fundación de Canadá 
como nación: parte del Imperio Británico. En un golpe 

de poesía histórica, se desarrolló en las Llanuras de 
Abraham. El lugar recibió el nombre del agricultor 
Abraham Martin, pero fue en estas llanuras donde Dios 
comenzó a cumplir en Canadá Sus promesas proféticas 
de hace 3.700 años al patriarca bíblico Abraham.

CANADÁ EN LA PROFECÍA
La historia de Canadá es una apasionante historia de 
milagros, intrigas y superaciones, y de trágicos fracasos. 
La historia canadiense también pinta el cuadro de cómo 
las profecías bíblicas, tanto inspiradoras como calami-
tosas, se han cumplido y se están cumpliendo. Esta es la 
verdadera historia de Canadá que usted debe conocer.

En su libro Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía, 
el fallecido Herbert W. Armstrong explicó que la llave 
maestra para descifrar el significado de la profecía bíblica 
es la identidad bíblica de nuestras naciones modernas.

¿Está Canadá en la Biblia?
Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía rastrea los 

ancestros de los canadienses y los británicos a través de 
milenios hasta la antigua tribu israelita de Efraín. Esa 
tribu descendía de José, hijo de Israel, hijo de Isaac, hijo 
de Abraham. Las promesas que Dios hizo a Abraham y 
a sus descendientes en el primer libro de la Biblia han 
constituido el fundamento de la propia civilización 
humana, hasta la edad moderna. Entre ellas se encuentra 
la promesa de Dios a Jacob, cuyo nombre cambió por el 
de Israel, de que “una nación y un conjunto de naciones 
procederán de ti” (Génesis 35:11). Más tarde, Dios inspiró 
a Israel a darles bendiciones particulares a sus nietos 
Efraín y Manasés, y a revelar que “una multitud de nacio-
nes” descendería de Efraín (Génesis 48:19).

CANADÁ

Transigir conduce al comunismo. 
Por Abraham Blondeau

la CAÍDA del  
PRIMER DOMINIO 

BRITÁNICO
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Gran Bretaña gobernó el mayor imperio 
de la historia del mundo, y hasta hoy sigue 
siendo una mancomunidad de naciones. ¡Es 
esa “compañía de naciones” que Dios prometió 
a los descendientes de Efraín!

Jacob profetizó en Génesis 49:22: “Rama 
fructífera es José, rama fructífera junto a una 
fuente, cuyos vástagos se extienden sobre el 
muro”. El Sr. Armstrong explicó en Estados 
Unidos y Gran Bretaña en profecía que esto 
significaba que Efraín se convertiría en un 
pueblo colonizador, “extendiéndose alrededor 
del mundo desde las islas británicas”. Canadá, 
el primer dominio de Gran Bretaña, es una de 
esas ramas, asegurada para Gran Bretaña en 
1759. El Sr. Armstrong continuó: “Pero comen-
zando en el 1800 estas dos naciones [EE UU y 
Gran Bretaña] empezaron a surgir y a crecer 
hasta llegar a convertirse en naciones inmensamente 
ricas y poderosas, como ningún otro pueblo lo había sido 
antes. Pronto el Imperio Británico se extendió alrededor 
del mundo, hasta el punto de que el sol nunca se ponía 
sobre sus territorios. Canadá, Australia, Suráfrica se 
convirtieron en dominios, como naciones libres, autorgo-
bernadas e independientes de Inglaterra. Constituían un 
conjunto o mancomunidad de naciones unidas, no por un 
gobierno legal, ¡sino únicamente por el trono de David!”.

La identidad bíblica de Canadá es la tribu de Efraín. 
Su pertenencia a este “conjunto de naciones” fue pro-
fetizada en la Biblia, al igual que su conexión con los 
descendientes del rey David. Sir Winston Churchill llamó 
a la monarquía el “hilo de oro” que unía al Imperio y la 
mancomunidad.

Algunas de las bendiciones de la primogenitura de la 
grandeza nacional prometida a Abraham se cumplieron 
en la historia de la nación canadiense. El Sr. Armstrong 
indicó que la vía principal fueron los vastos recursos 
naturales de Canadá, como los campos de trigo, las 
reservas de petróleo, las minas de níquel y cobalto, y el 

material para producir electricidad y energía. 
Canadá posee algunos de los mayores depó-
sitos de recursos naturales de todo el mundo. 
A estas ventajas hay que añadir las costas en 
los dos océanos más grandes de la Tierra, que 
le han proporcionado tanto protección como 
comercio internacional, amistad y comercio 
con su nación hermana del sur (que desciende 
de Manasés), y sobre todo el sistema imper-
fecto pero superior de principios y leyes de 
origen británico.

Miqueas 5:8 describe al Imperio Británico 
como un “león”. “Reitero, este lenguaje simbó-
lico describe a la última generación de Israel 
como una gran potencia, como un león entre 
las demás naciones de la Tierra”, escribió el Sr. 
Armstrong. “Estos pueblos han sido como un 

“león” entre las demás naciones de la Tierra, ¡y 
ayudando a conservar la paz del mundo y la estabilidad 
de todo ser humano del planeta por medio de dos guerras 
mundiales!”.

Este es un hecho histórico reciente. Canadá contribuyó 
con orgullo a preservar la estabilidad del mundo: Sus 
tropas lucharon en la Guerra de los Boers, en la Primera 
y la Segunda Guerra Mundial, obteniendo importantes 
victorias como la de Vimy Ridge, la Ofensiva de los 100 
días y Juno Beach.

El éxito de Canadá fue posible gracias a su lealtad 
a la corona británica. Esa lealtad ha anclado nuestra 
identidad, nuestro estado de derecho, nuestras 
instituciones, nuestras libertades, nuestra prosperidad y 
otras numerosas bendiciones.

Sin embargo, al igual que la Biblia profetizó el sur-
gimiento del Imperio Británico, incluyendo a Canadá, 
también profetizó su desaparición. La historia y la pro-
fecía bíblica revelan dos causas principales del declive de 
Canadá: la transigencia y la infiltración.

LA CIUDADELA CATÓLICA
Si una palabra resume la historia y el carácter de Canadá, 
es transigencia. Este espíritu define las relaciones de los 
ingleses con los franceses.

Los franceses llegaron a lo que se convertiría en Canadá 
a mediados del siglo xvi. La colonia empezó a fracasar 
debido a la negligencia de la monarquía francesa, pero se 
vio fortalecida por la intervención directa de los jesuitas y 
la Iglesia católica. El libro de texto Canada: A Story of Cha-
llenge (Canadá: Una historia de desafío) afirma: “El poder 
y la influencia de la orden en Nueva Francia aumentaron 
rápidamente en los años siguientes, hasta que, de hecho, 
casi llegaron a dominar la colonia”.

La Iglesia católica adquirió una autoridad incuestiona-
ble en asuntos religiosos y temporales. El primer obispo 
de Quebec, François de Montmorency-Laval, vinculó 
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Un aviador de la RCAF practica su tiro, alrededor de 1940.
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agresivamente a la iglesia de Quebec incluso más directa-
mente con Roma que con Francia.

“Una Iglesia católica ultramontana era aquella que enfa-
tizaba la obediencia absoluta al Papa en Roma, negando 
el poder de cualquier Estado nacional para controlar o 
limitar a la iglesia. (…) La Iglesia [en Quebec] sólo miraba 
a Roma y mantenía una influencia considerable sobre las 
políticas de gobierno. El Canadá francés se convirtió y 
siguió siendo una ciudadela ultramontana” (ibíd.).

Los quebequenses han desarrollado no sólo una 
cultura distinta, separada del resto de la nación, sino 
también de Francia.

Tras la batalla de las Llanuras de Abraham en 
1759, los términos de la rendición estipulaban que los 
franceses podrían ejercer la religión católica romana sin 
interferencias. Los británicos se apresuraron a aceptar 
los términos antes de que pudieran llegar los refuerzos 
franceses. A los pocos días de la conquista británica 
de Quebec, se había plantado la semilla de la división 
nacional.

Cuatro años más tarde, el Tratado de París incluía 
una vaga condición que otorgaba la libertad de religión 
en Quebec con condiciones, incluyendo un juramento 
de lealtad al monarca británico. El historiador George 
Buxton escribió: “Parece que el gobierno británico pre-
tendía abolir el control papal de la iglesia en Quebec”. Los 
británicos no querían provocar una revuelta en Quebec, 
pero siglos de historia les habían enseñado lo motivado y 
peligroso que podía ser el Vaticano para socavar a la Gran 
Bretaña no católica, sus bendiciones abrahámicas y su 
lealtad a la corona.

Apenas 11 años después, el gobierno británico transigió. 
Ante una posible revolución en las 13 colonias del sur, el 
gobierno apaciguó a la población francesa con la Ley de 
Quebec de 1774, que concedía mayor libertad de religión, 
permitía la prevalencia del derecho civil francés sobre el 
inglés y abolía el juramento de fidelidad. Desde entonces, 
ésta ha sido la piedra angular de las relaciones entre 
ingleses y franceses.

“La Ley de Quebec significaba que la provincia de 
Quebec había sido puesta en una base especial por una 
ley imperial del Parlamento”, afirma Canadá: Una historia 
de desafío. “Se había perdido la oportunidad de encajar a 
Quebec desde el principio en el modelo ordinario de las 
instituciones británicas”.

La Ley de Quebec creó una unión de 50-50 entre una 
colonia inglesa protestante que descendía de Efraín (que 
recibió las bendiciones de la primogenitura y era leal al 
trono de David), y una población francesa católica que des-
cendía de otra tribu israelita, Rubén (que había perdido 
la primogenitura y era leal al trono papal). 
El redactor jefe de la Trompeta, Gerald 
Flurry, escribe en El nuevo trono de David: 

“La principal meta de la Iglesia católica 
romana a través de las edades, realmente 
ha sido destruir el trono de David. ¡No 
soporta la idea de que alguien más tenga 
el trono preeminente en la Tierra!”.

El Quebec católico ha utilizado con 
éxito las herramientas legales y la presión 
de los medios de comunicación para 
expulsar la identidad británica de la 
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“Una vista de la toma de Quebec” muestra las tres etapas de la Batalla de las Llanuras de Abraham:  
la llegada de los británicos, la escalada del acantilado y la batalla.



conciencia canadiense. Jesucristo dijo 
que una casa dividida contra sí misma no 
puede permanecer (Mateo 12:25). Quebec 
se ha negado a unirse con el resto de la 
nación y ha mantenido un persistente 
movimiento de secesión. Además, casi 
todos los principales infiltrados comu-
nistas en el país tienen conexiones 
profundas con Quebec. Canadá ha inten-
tado sistemáticamente resolver estas 
divisiones mediante la transigencia.

INFILTRACIÓN
Es milagroso que Canadá se convirtiera 
en una nación en 1867. Varios de los 
principales líderes de Gran Bretaña y 
Canadá tuvieron un milagroso cambio 
de opinión que los llevó a trabajar juntos para forjar una 
nueva nación. Sir John A. Macdonald, principal arqui-
tecto de la confederación y el primer Ministro de Canadá, 
fue, como escribió su biógrafo Richard Gwyn, la encarna-
ción de la lealtad a Gran Bretaña. Macdonald le dijo a la 
reina Victoria que el propósito de la confederación era 

“declarar de la manera más solemne y enfática nuestra 
resolución de estar bajo la soberanía de su majestad y su 
familia para siempre”.

La lealtad al trono británico definió y unió a Canadá. 
“Aquí residía el efecto mágico, aunque paradójico, del 
credo de la lealtad entre los canadienses: ser leales 
a otra nación y a un monarca ausente mantenía a los 
canadienses leales entre sí” (ibíd.).

Se construyeron ferrocarriles, la nación se expandió y 
los canadienses recibieron más y más bendiciones. Pero 
el joven dominio se enfrentó a muchos problemas para 
mantenerse unido. Para mantener a raya estas divisiones 
y muchos de sus otros problemas, los canadienses cedie-
ron reiteradamente el poder individual a un gobierno 
central cada vez más fuerte. “En Canadá le recuerdan el 
gobierno todos los días”, publicó el filósofo y naturalista 
estadounidense Henry David Thoreau 
en 1886. “Se exhibe ante usted. No se 
contenta con ser el siervo, sino que 
quiere ser el amo…”.

El propósito y el corazón de nuestra 
Constitución es “la paz, el orden y el 
buen gobierno”. El autor de Why We Act 
Like Canadians (Por qué actuamos como 
canadienses), Pierre Berton, escribe que 

“buen gobierno” para la mayoría de los 
canadienses suele equivaler a “gobierno 
fuerte”. Escribe: “Para hacer realidad lo 
que consideramos el mejor de los mundos 
posibles, los canadienses hemos estado 
dispuestos a pagar un precio. La otra cara 
de la moneda del orden y la seguridad es 

la autoridad. Siempre hemos aceptado 
más control gubernamental sobre 
nuestras vidas que [los estadounidenses], 
y menos libertades civiles”.

Cuando Canadá entró en el siglo xx, 
arraigó una nueva ideología que aprove-
chaba tanto la división interna como el 
gobierno fuerte.

En 1898 se formó el Partido Socialista 
Obrero. En 1919, el socialismo en el país 
estalló en la Huelga General de Winni-
peg, en la que los trabajadores marxistas 
crearon su propio gobierno autónomo. 
En 1920 se formó el Partido Comunista 
de Canadá. Las filas de los socialistas 
aumentaron durante la década de 1930 
y la Gran Depresión. En 1944, los cana-
dienses eligieron su primer gobierno 

provincial socialista. Los socialistas se infiltraron en las 
instituciones educativas y jurídicas y enseñaron que las 
instituciones británicas eran coloniales y racistas.

“Es un tipo de guerra que no entendemos ni sabemos 
cómo afrontar”, escribió el Sr. Armstrong sobre el comu-
nismo en 1956. “Utiliza todos los medios diabólicos para 
debilitarnos desde adentro, minando nuestras fuerzas, 
pervirtiendo nuestra moral, saboteando nuestro sistema 
educativo, destrozando nuestra estructura social, des-
truyendo nuestra vida espiritual y religiosa, debilitando 
nuestro poder industrial y económico, desmoralizando 
nuestras fuerzas armadas, y finalmente, después de tanta 
infiltración, ¡derrocando nuestro gobierno por la fuerza 
y la violencia! ¡Todo esto, astutamente disfrazado de 
partido político inofensivo! El comunismo es una guerra 
psicológica mundial”.

El primer campo de batalla fue el control de las aulas. 
El autor J. L. Granatstein escribe en Who Killed Canadian 
History (¿Quién mató la historia canadiense?) que los 
marxistas lucharon y derrotaron a los educadores tra-
dicionales sobre la historia del trabajo, y luego pasaron 
a cambiar la enseñanza de todos los demás campos de 

la historia, con cada grupo de interés 
especial reclamando su derecho. Los 
socialistas sustituyeron el estudio de 
los primeros ministros, los parlamentos, 
los reyes y las reinas, y los ideales que 
promovían, por el estudio de los líderes 
sindicales, los defensores del aborto, los 
homosexuales y otros, así como el adoc-
trinamiento de la culpa por los males de 
Canadá, reales y ficticios.

La década de 1960 marcó un impor-
tante punto de inflexión para Canadá. 
Los líderes políticos utilizaron el 
sólido sistema federal para repudiar 
las tradiciones británicas y abrazar el 
comunismo.

—
En 1964, para apaciguar a 
los separatistas de Quebec y 
enfatizar el nuevo rumbo de 

Canadá lejos de su pasado con 
Gran Bretaña, el gobierno de 
Pearson cambió la bandera 

canadiense del Pabellón Rojo 
a la hoja de arce.

—
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El primer ministro Lester B. Pearson introdujo la 
asistencia de salud nacional. En 1964, para apaciguar a 
los separatistas de Quebec y enfatizar el nuevo rumbo de 
Canadá lejos del “colonialismo” (que estaba siendo rede-
finido como un “pecado original”), el gobierno de Pearson 
incluso cambió la bandera canadiense del Pabellón Rojo 
a la hoja de arce.

Pearson también aceleró el declive del Imperio Bri-
tánico al ayudar a Egipto a finalizar su control sobre el 
Canal de Suez en 1957.

“Sólo cuando el Imperio Británico empezó a desvane-
cerse y a desmoronarse, la lealtad perdió su atractivo 
magnético para los canadienses”, escribió Gwyn, “a partir 
de entonces, como era incomparablemente más difícil, 
los canadienses tuvieron que encontrar razones para ser 
leales a sí mismos” (óp. cit.).

Las universidades comunistas de Quebec produjeron 
un joven Pierre Trudeau. Sería Primer Ministro por más 
de 15 años y haría más que nadie para transformar funda-
mentalmente a Canadá. Trudeau tenía un largo historial 
de admiración y amistad con los dictadores comunistas.

En Quebec, la influencia socialista 
inspiró un movimiento secesionista y el 
manifiesto separatista de 1966 del mar-
xista quebequés Pierre Vallieres. John 
Weisenberger escribió en el C2C Journal: 

“Planteó la suerte de los quebequenses 
en términos ya conocidos: un grupo 
oprimido colonizado por los capitalistas 
angloamericanos y que requiere la 
liberación mediante una revolución 
marxista”. Esto también desencadenó los 
secuestros, asesinatos y otros actos de 
violencia terrorista del Front de libération 
du Québec. El presidente francés Charles 
de Gaulle avivó el fuego del separatismo visitando Quebec 
en 1967 y declarando: “¡Viva Quebec libre!”.

En 1971, Trudeau anunció el multiculturalismo como 
política oficial del gobierno, reconociendo “el argumento 
de otras comunidades culturales de que ellas también 
son elementos esenciales en Canadá”.

En Oseas 7:8, Dios profetizó que Efraín sería una “torta 
no volteada”, que “se ha mezclado con los demás pueblos”. 
En 1984, el gobierno gastaba 23 millones de dólares para 
financiar 2.000 organizaciones étnicas diferentes, todas 
ellas representantes de identidades e intereses diferentes.

Este esfuerzo reflejaba una transformación en la demo-
grafía de Canadá. Una encuesta de 1871 reveló que el 61% 
de los canadienses tenía orígenes en las Islas Británicas, 
mientras que el 31% declaraba tener orígenes franceses. 
Una encuesta de 2016 reveló que sólo el 33% declaraba 
tener orígenes británicos y el 14% franceses. Más del 40% 
declaró tener varios orígenes, algunos hasta seis, lo que 
complica las estadísticas.

Tras más de una década de presiones, Trudeau 
consiguió reformar la Constitución en 1982. Las 

conversaciones estuvieron a punto de fracasar, pero 
todas las provincias (excepto Quebec) llegaron a un 
arreglo. La nueva Constitución incluía una nueva Carta 
de Derechos y Libertades que reducía la monarquía 
británica de autoridad a figura decorativa. Esto abrió la 
puerta al gobierno canadiense para ejercer un control 
aún más socialista y dictatorial sobre sus ciudadanos.

La Sección 1 de la carta establece que las libertades 
de los canadienses están “sujetas únicamente a límites 
razonables… que puedan justificarse en una sociedad 
libre y democrática”. Esto parece razonable y justo, pero 
otorga poder al gobierno para revocar cualquier libertad 
que considere que excede esos “límites razonables”.

Los jueces activistas de la Corte Suprema nombrados 
por Trudeau explotaron infamemente esta disposición en 
su decisión de 1986 en el caso R. vs. Oakes, que estableció 
que el gobierno podía negar libertades basándose en cosas 
como “un compromiso con la justicia social y la igualdad” 
y “el respeto a la identidad cultural y de grupo”. En una 
sola decisión, un tribunal de izquierda radical inició el 
abuso crónico del gobierno canadiense de la Sección 1.

Cuando el liderazgo de Pierre Trudeau 
terminó en 1984, Canadá era una nación 
profundamente diferente. Su identidad 
como miembro de la Mancomunidad 
Británica había pasado de ser una ventaja 
a una vergüenza, y el gobierno socialista 
y prepotente se había convertido en una 
forma de vida.

YA NO HAY OBLIGACIÓN
Ahora el hijo de Trudeau, Justin Tru-
deau, es primer ministro. Ha llegado a 
decir que su visión es hacer de Canadá el 

primer país “posnacional”, que es un ideal fundamental del 
comunismo. Barry Cooper escribió en C2C Journal: “Los 
canadienses se han convertido en ciudadanos de un nuevo 
tipo de régimen, tal como esperaban los partidarios de una 
sociedad sin deberes, transnacional y posmoderna” (1 de 
marzo de 2010).

Después de que Barbados rechazara el trono británico 
y se convirtiera en una república en noviembre de 2021, 
una encuesta reveló que la mayoría de los canadienses 
está a favor de cortar todos los lazos con la monarquía 
británica tras la muerte de la reina Isabel ii.

En Oseas 7:11, Efraín es llamado “paloma incauta”, una 
caracterización de las decisiones del pueblo y sus líderes. 
Los efraimitas en Canadá y en otros lugares están des-
truyendo sus propias bendiciones (atacando sus propias 
industrias energéticas, por ejemplo), y Dios está quitando 
esas bendiciones como castigo por sus pecados.

El Sr. Armstrong escribió en Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía: “Ahora, Dios ya no está obligado por 
Su promesa a continuar prodigando riquezas, prestigio 
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Gas ‖ 100% –29%

Oro ‖ 77% –25%

Acero ‖ 59% –7%

Ganado vacuno ‖ 19% –11%

Ganado lanar ‖ 28% –14%

Tierras de cultivo ‖ 22% –17%

PIB ‖ 36% –22% Carbón ‖ 80% –23%

Petroleo ‖ 60% –19%
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D os siglos después de que Israel profetizó que sus nietos Manasés y Efraín 
se convertirían en una “gran” nación y una “multitud de naciones”, 

el profeta Moisés predijo lo que ocurriría a cada una de las tribus de Israel 
en estos últimos días. Con respecto a Manasés y Efraín, Moisés dijo que 
poseerían las riquezas agrícolas, minerales y de otro tipo, más selectas de la 
Tierra: minas de oro y hierro, petróleo y carbón, madera, tierras de cultivo 
y otros recursos preciosos (Deuteronomio 33:13-17). El hecho de que EE UU 
y Gran Bretaña llegaran a poseer casi las tres cuartas partes de los recursos 
y la riqueza desarrollados y utilizables del mundo es una gran prueba de que 
descienden de Manasés y Efraín. Y el hecho de que ahora estén perdiendo 
estos recursos en manos de las naciones gentiles es una prueba de que se han 
rebelado contra Dios y Su ley (Levítico 26:18). Este gráfico muestra cuánto 
ha disminuido su participación en los recursos mundiales en el último siglo.

OCASO
—

Uranio ‖ 72% –26%

Madera ‖ 27% –26%

Ganado vacuno ‖ 19% –11%

Población ‖ 7% –7%

Carbón ‖ 80% –23%



QUEENSLAND, AUSTRALIA—

A ustralia se está convirtiendo una vez más 
en una colonia carcelaria y está languide-
ciendo bajo encierros, mandatos y líderes 
opresivos. Pero éstas son sólo las últimas 

crisis que enfrentan los australianos y que amenazan a 
la nación. Con muchos más desafíos que se avecinan, los 
australianos comunes y corrientes se están acercando al 
límite. Ellos necesitan algo desesperadamente. ¿Pero qué?

Aunque los holandeses y franceses llegaron primero a la 
isla continente, fueron los británicos bajo el mando del capi-
tán James Cook quienes la reclamaron por primera vez. Esta 
nación fue fundada en 1788 como colonia penal para crimi-
nales británicos. Pero lejos de su tierra natal, bajo el ardiente 
sol australiano, esos primeros prisioneros se convirtieron 
en pioneros. Después de cumplir sus condenas, algunos se 
convirtieron en terratenientes y ganaderos prósperos y ricos. 
Como lo resume la clásica canción de Seekers de 1987:

Llegué en el barco prisión, abatido por cadenas de hierro. 
Compré la tierra, soporté el azote y esperé las lluvias. 
Ahora soy un colono, soy la esposa de un granjero, 
en un terreno seco y estéril. 
Antes prisionero, luego hombre libre, me convertí en australiano.

Los europeos aventureros y emprendedores también 
hicieron el traicionero viaje Down Under [Australia] a una 
tierra áspera pero hermosa y sin explotar. Ella dio su fruto 
sólo con el pago de sangre, sudor y lágrimas por parte de 
aquellos que blandieron el hacha y empujaron el arado. A 
pesar de todos sus desafíos, Australia proveyó aislamiento 
de una Europa devastada por la guerra. Fue refugio y 
oportunidad para aquellos que buscaban un nuevo comienzo.

Llegó a ser conocido como “el país afortunado” debido 
a su ubicación, abundantes recursos naturales y el 
profundo esfuerzo y resistencia de los primeros austra-
lianos para sacrificarse y luchar por reclamar, asentarse y 
aprovechar al máximo la tierra. Sacó lo mejor del espíritu 
australiano. Pero hubo un factor mucho más importante 
que determinó el auge de Australia.

Ese factor también está determinando la caída de 
Australia. Por esa razón el ciclo del encarcelamiento se ha 
completado. Los presos ganaron su libertad y construyeron 
sus hogares; ahora sus descendientes libres son prisioneros 
voluntarios, encerrados en sus propios hogares.

Pero hemos perdido algo más que el  espíritu 
australiano.

VICTORIA BAJO LA BANDERA 
UNION JACK

Cuando comenzó la Primera Guerra Mundial, a medio 
mundo de distancia, Australia respondió al llamado para 
defender a Gran Bretaña. En 1914, los australianos tenían 
unas convicciones y un espíritu tan fuertes que sacrifi-
caron sus vidas por su nación y su imperio. Esta nación 
fue una de las pocas que mantuvo un ejército puramente 
voluntario durante todo el conflicto.

De una población de menos de 5 millones, se alistaron 
416.809 hombres. Más de 60.000 murieron y 156.000 resul-
taron heridos o capturados. Más de un soldado australiano 
regresó como un hombre cambiado. Sin embargo, junto 
con las cicatrices de la guerra, cada hombre y mujer que 
peleó en la batalla llevaba una insignia de honor. Australia 
había respondido al llamado. Había entregado a sus hijos 
a tumbas anónimas en los acantilados de arenisca de 
Gallipoli, los campos fangosos de Fromelles y la desolación 
de Passchendaele. Había ayudado a salvar tanto al Imperio 
como al mundo libre de la tiranía germano-europea.

Los australianos lucharon y murieron bajo la Union 
Jack [la bandera del Reino Unido]. Murieron por algo en 
lo que creían: el Imperio Británico y sus ideales. Australia 
todavía viene en ayuda de sus aliados, pero ese Imperio y 
esos ideales se han ido.

Los políticos que hoy hablan de guerra o de un espíritu 
de lucha son ridiculizados, como lo fue el ministro de 
defensa, Peter Dutton, cuando sugirió la posibilidad de 
una guerra con China por Taiwán. Una encuesta de julio 
de 2021 del Instituto Australiano encontró que sólo el 38% 

Australia ya no lucha por nada, así que ha entregado todo, incluso su carácter. 
Por Callum Wood

ESPÍRITU AUSTRALIANO: 
ESPÍRITU IMPERIAL

AUSTRALIA

18 LA TROMPETA DE FILADELFIA



de los australianos pensaba que la nación debería luchar 
contra China si ésta invadía Taiwán. Parece que sólo la 
intrusión de buques de guerra chinos cerca o en aguas 
australianas dispararía la alarma. Los australianos están 
enfocados en sí mismos.

Dejar el Imperio fue sencillo. Los legisladores britá-
nicos votaron a favor de permitir el autogobierno en la 
Mancomunidad de Australia en 1901. Australia es técni-
camente una monarquía parlamentaria constitucional, y 
hay un movimiento para convertirla completamente en 
una república. Pero los australianos no se dan cuenta de 
lo que están dejando atrás.

El redactor jefe de la Trompeta, Gerald Flurry, escribió: 
“Británicos como [el primer ministro Winston] Churchill 
trabajaron y se sacrificaron por algo mucho más grande 
que ellos mismos. Creían no sólo en la gloria del Imperio, 
sino también en lo que éste había hecho por el mundo y 
en lo que podía hacer por el futuro” (Visión Real, noviem-
bre-diciembre de 2021).

Esto es lo que motivó lo mejor del espíritu 
australiano. La creencia en encontrar y 
perseguir lo que es correcto, no sólo para 
su familia sino también para su imperio 
y para el beneficio de la raza humana. Esa 
búsqueda y esa lucha se basaron en gran 
parte en la Santa Biblia.

Hoy la mayoría de la gente de la Man-
comunidad odia al Imperio Británico. 
Consideran vergonzoso el colonialismo. Sin 
embargo, hace sólo unas pocas generacio-
nes, sus antepasados vivieron y murieron 
por ello.  “En un mundo con muchos 
pueblos que tenían prácticas bárbaras y 
bestiales, el Imperio podía proporcionar 
libertad y dirección que civilizaría y enno-
blecería a la gente, además de protegerla de 
la explotación y la tiranía” (ibíd.).

¿Por qué Australia ya no puede reunir el valor para defen-
der la libertad? ¿Por qué ha disminuido tanto el espíritu 
australiano? ¡La nación ha perdido su visión de imperio! 
Eso significa que está perdiendo su visión del futuro.

‘CON TODOS SUS DEFECTOS, 
TODAVÍA LA AMAMOS’

La mayoría de los australianos conoce el himno nacio-
nal, “Avanza, justa Australia”. Es el primer verso de una 
canción de la época colonial escrita por el colonialista 
escocés Peter Dodds McCormick en 1878. Sin embargo, 
nadie conoce ni canta la versión original.

Aquí está el segundo verso como fue escrito al principio:

Cuando el gallardo Cook de Albión navegó para rastrear amplios océanos, 
El verdadero valor británico lo llevó hasta que desembarcó en nuestra orilla. 
Luego aquí izó la bandera de la Antigua Inglaterra, el estandarte de 
los valientes; 

‘Con todos sus defectos, todavía la amamos’. ‘Britania gobierna la ola’ 
Entonces cantemos con alegres acordes, Avanza, justa Australia.

Tal amor por Inglaterra y por el imperio es un anatema 
para la Australia moderna. Hemos permitido que nuestra 
educación colectiva y nuestra conciencia se vuelvan en 
su contra. La historia del impacto positivo del Imperio o 
incluso de Australia ha sido reemplazada por la historia 
aborigen. El Imperio está mal visto, sus defectos magni-
ficados. Por supuesto que hubo problemas, como ocurre 
con todos los sistemas de gobierno inventados por seres 
humanos imperfectos. Sin embargo, ¿por qué un odio 
tan venenoso por un poder que sacó a continentes enteros 
de la barbarie y les dio salud, educación, prosperidad, 
libertad y una búsqueda de ideales superiores a decenas 
de millones de ciudadanos a lo largo de cientos de años?

Churchill llamó a las personas que se oponían a la 
expansión del Imperio Británico “pequeños ingleses”. 

Australia se ha convertido en una nación de 
personas que no sólo se contentan con perse-
guir intereses egoístas, sino que piensan que 
sacrificarse e incluso luchar para difundir 
las virtudes a otros seres humanos es un mal 
terrible.

Australia ha perdido su historia, su pro-
fundidad y su propósito. Sin la historia bri-
tánica, Australia es sólo una nación insular 
aislada en el Pacífico Sur sin una conexión 
real con el mundo.

La edición final  de McCormick de 
“Avanza, justa Australia” incluía lo siguiente:

Britania entonces seguramente sabrá, más allá de los 
anchos océanos, 
Que sus hijos en la hermosa tierra de Australia aún 
conservarán un alma británica.

A los australianos se les ha enseñado a odiar esa alma. 
Muchos australianos están tan lejos de sus antepasados 
que abogan abiertamente por nuevos himnos y nuevas 
banderas, desechando los últimos vestigios de un pasado 
británico. Sí, el Imperio Británico fue una herramienta 
imperfecta, ¡pero con él Dios hizo a Australia!

DIOS SALVE A LA REINA
La popularidad de la reina mantiene una pequeña mayo-
ría en Australia. Una encuesta de 2019 de la Universidad 
Nacional de Australia encontró que sólo el 51% de los 
australianos están a favor de mantener a la reina Isabel 
ii como jefa de Estado. Otra encuesta en enero de 2021 
encontró que un tercio de los australianos apoyan una 
república. En los niveles más altos del gobierno, los líde-
res están discutiendo abiertamente convertirse en una 
república una vez que Su Majestad muera. No hay amor 
por el heredero del trono, el príncipe Carlos.

—
Australia ha perdido 

su historia, su 
profundidad y su 
propósito. Sin la 
historia británica, 

Australia es sólo una 
nación insular aislada 
en el Pacífico Sur sin 
una conexión real con 

el mundo.
—
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Durante su largo gobierno, la Reina se ha convertido 
en sinónimo de dominio británico. A la gente le gusta su 
personalidad. Son leales a su liderazgo, pero no al trono en sí.

Puede que la secesión no cambie mucho en la vida 
cotidiana de los australianos, pero señalaría una ruptura 
con un monarca mucho más importante que la Reina: el 
Dios Todopoderoso.

Fue Dios quien le dio a Gran Bretaña ese trono, un 
asiento de autoridad que se remonta a lo largo de la histo-
ria hasta el rey David. ¡La historia de los australianos con 
el trono es su historia con Dios! Dirige a Australia a sus 
verdaderos orígenes, no a una colonia penal, ni siquiera 
a Gran Bretaña, sino a la nación elegida por Dios: ¡Israel!

En el 721–718 a. C., el Imperio Asirio conquistó el reino 
de Israel y lo sacó de su tierra. Los cautivos israelitas se 
vieron obligados a emigrar al norte y al occidente. Unas 
generaciones más tarde, el reino de Judá fue conquistado 
y llevado cautivo por el Imperio Babilónico. ¡Sin embargo, 
estos pueblos sobrevivieron! ¡Y también el trono de David! 
¡Dios había prometido que este trono continuaría para 
siempre! (vea 2 Samuel 7:12-16). Australia, Gran Bretaña, 
Canadá, Nueva Zelanda, Suráfrica y Estados Unidos se 
encuentran entre los descendientes modernos del antiguo 
Israel. Y durante siglos, ese trono fue el trono británico.

¡Separarse de ese trono significa separarse de nuestra 
historia con el Dios glorioso!

Australia se ha estado alejando de Dios durante 
muchos años.

En 2007, Australia estaba sufriendo una grave sequía. 
“Es muy serio, no tiene precedentes en mi vida, y realmente 
lo siento muy profundamente por las personas afectadas”, 
dijo el primer ministro John Howard en una extraordi-
naria declaración televisada. “Así que todos deberíamos, 
literalmente y sin ninguna ironía, orar para que llueva 
durante las próximas seis a ocho semanas”. Y llovió.

Sin embargo, ese mismo año, John Howard perdió no 
sólo las elecciones federales, sino también su escaño en el 
Parlamento. Hemos tenido seis primeros ministros desde 
entonces, y hemos tenido más sequías, más incendios 
forestales, más inundaciones, pero ni un solo llamado 
nacional a la oración.

Australia ha perdido el contacto con el que creó a la 
nación, la nutrió y la bendijo, ¡el que puede intervenir 
y de hecho interviene en nuestras vidas tanto a nivel 
nacional como individual! Dios promete bendiciones por 
la obediencia y promete maldiciones por la desobediencia. 
Australia está pasando por alto las bendiciones que Dios 
prometió a Israel y sus descendientes. La nación se está 
alejando de su imperio, de su trono y de su Dios.

ALIMENTANDO AL  
DRAGÓN CHINO

En lugar de aferrarse a sus aliados y hermanos en Ingla-
terra, Canberra está recurriendo a extranjeros que no 
tienen los intereses de Australia en el corazón.

El rápido ascenso de China pareció inicialmente una 
bendición para Australia. Había una gran potencia en la 
periferia que estaba hambrienta de recursos, y Australia 
tiene una amplia variedad de ellos. Cuando el colapso 
financiero de 2008 golpeó al mundo, Australia pudo 
continuar. China impulsó la economía comprando ávi-
damente tanto hierro y gas natural como Australia podía 
extraer. Todos estaban agradecidos de tener un socio 
comercial tan ansioso en la región.

A medida que la clase media china se expandía, tam-
bién lo hizo su participación en el mercado residencial 
australiano. A diestra y siniestra, los chinos compraron 
propiedades con entusiasmo. El auge inmobiliario 
resultante todavía se siente actualmente, con el precio 
promedio de la vivienda en Sídney muy por encima de 1 
millón de dólares australianos.

A medida que el dragón chino crecía, empezaron a 
sonar las campanas de alarma. Los intereses chinos se 
expandieron a otras propiedades: estancias ganaderas, 
granjas lecheras, viñedos, bosques, minas. Más alar-
mante aún es que China se ha esforzado por comprar 
redes eléctricas en numerosos estados y por realizar 
compras que entran directamente en conflicto con 
los intereses de la seguridad nacional de Australia. Ha 
comprado arrendamientos por un siglo en el Puerto 
de Darwin; la isla de Keswick, el puerto de carbón más 
grande del país; y una pista de aterrizaje cerca de la única 
base submarina australiana.

Mientras tanto, los políticos australianos se han lle-
nado los bolsillos con dinero chino. Hasta la publicación 
de un mordaz informe de Four Corners en 2017, la ley aus-
traliana permitía donaciones políticas internacionales 
sin restricciones. Como tal, los ricos empresarios chinos, 
que en última instancia están controlados por el Partido 
Comunista Chino (PCCh), pudieron comprar la nación a 
su antojo. Más de un político australiano se ha jubilado y 
aceptado un empleo en las mismas empresas chinas que 
ahora dirigen estas instalaciones.

Dios llama a Efraín, el antepasado de los británicos 
y australianos “paloma incauta”, por confiar en las 
naciones vecinas (Oseas 7:11). Al apoyarse tanto en China, 
Australia está jugando un juego peligroso y temerario. 
Muchas otras naciones han jugado el mismo juego con 
China y han perdido.

A lo largo del Pacífico, pequeñas naciones insulares 
han aceptado ofertas chinas para construir puertos, aero-
puertos y otras infraestructuras. Cuando estas naciones 
no pagan los préstamos, China se apodera de la infraes-
tructura. Esta diplomacia de la trampa de la deuda está 
construyendo al PCCh su propia ruta de la seda del siglo xxi.

Australia está cayendo presa de esas trampas. China 
es su mayor socio comercial, y los australianos han 
caminado por una delgada línea entre mantener feliz a 
ese socio y apoyar a los aliados tradicionales. China ahora 
tiene una enorme influencia económica sobre Australia. 
Esto se puso de manifiesto con los fuertes aranceles y 
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embargos que China impuso a productos australianos 
clave después de que los líderes australianos se atrevie-
ran a cuestionar su papel en el brote de covid-19.

En una escala más global, China prohibió la exportación 
de fosfato de urea, un componente clave para los motores 
diésel de último modelo. Produce el 80% del suministro en 
la región del Asia Pacífico. Sin este aditivo de combustible, 
la mitad de la flota de camiones de Australia quedará 
varada, con el riesgo de un posible colapso de la cadena de 
suministro. A mediados de diciembre, a Australia le que-
daban sólo ocho semanas de suministro. La prohibición 
demuestra qué tan endeudada está Australia con China.

Y LUEGO VINO EL COVID
Cuando comenzó la “plandemia” del coronavirus, Austra-
lia sufrió una terrible enfermedad. Pero no fue el coro-
navirus. Fue una enfermedad de gobierno. Un gobierno 
federal débil se apresuró a subcontratar la respuesta a 
la pandemia a los estados individuales. Sin embargo, sin 
un consenso nacional, y sin duda por temor a represalias 
políticas, los primeros ministros estatales se apoyaron en 
gran medida en los consejos de los expertos médicos que 
carecían de toda perspectiva y equilibrio. Así comenzó 
el reinado del ministro de salud. De repente, burócratas 
no electos de los que nadie había oído hablar, estaban 
revocando las libertades básicas de los australianos con 
las leyes de bloqueo más estrictas y menos basadas en 
hechos reales del mundo. Los primeros ministros de 
ambos lados del pasillo político obedecieron felizmente, 
ya que esto encajaba perfectamente con sus ideales de 
izquierda. La respuesta a la covid-19 ha dejado en eviden-
cia el hecho de que el conservadurismo ya no existe en los 
partidos políticos más grandes de Australia.

Con un gobierno federal desaparecido en acción, los esta-
dos individuales han pisoteado libremente las libertades 
individuales de las personas a quienes juraron servir.

Primero vinieron las restricciones de viaje. Fronteras 
cerradas. Aviones en tierra. Luego aparecieron las mas-
carillas y la orden de distanciamiento social de 2 metros. 
Después distanciamiento de 4 metros y luego de 2 metros 
otra vez. Después instrucciones para comer sentado, no 
de pie. Lo absolutamente extraño e ilógico rápidamente 
se volvió siniestro. En Australia del Sur, los residentes en 
cuarentena en sus hogares se vieron obligados a exhibir 
carteles que indicaran su estado. Esto fue para ayudar 
a los lugareños a informar a las autoridades sobre cual-
quier persona que infringiera la cuarentena de su hogar.

Un hombre decidió salir de la cuarentena, estornudar 
en un ascensor y seguir con su vida. Instantáneamente 
se convirtió en el enemigo público N° 1. En el Territorio 
del Norte, tres adolescentes que dieron negativo al coro-
navirus se fugaron de un centro de cuarentena, lo que 
provocó bloqueos policiales y cierres de carreteras.

La ciudad de Victoria, gobernada por los comunistas, 
implementó las medidas de cierre más estrictas, confi-

nando a los residentes a un radio de 5 kilómetros durante 
meses. Dondequiera que los ciudadanos reunieran 
suficiente espíritu australiano para protestar, la policía 
actuaba con sorprendente fuerza. La policía antidistur-
bios disparó balas de goma a quemarropa contra mani-
festantes desarmados. Los oficiales arrojaron a mujeres 
mayores al suelo y las rociaron con gas pimienta.

Luego vinieron los mandatos. Vacunación obligatoria 
para todos los que trabajan en hospitales. Luego fueron las 
escuelas. Luego los cafés y restaurantes. A continuación, 
cualquier local al que acceda habitualmente el público 
en general. Bajo la presencia de políticos aduladores que 
usan palabras condescendientes, el autoritarismo ha 
descendido sobre Australia. Una campaña de miedo e 
intimidación ha impulsado la vacunación, ignorando deli-
beradamente tanto los números extremadamente bajos de 
covid como los terribles efectos secundarios de la vacuna.

En Queensland, el gobierno federal y estatal está cons-
truyendo rápidamente campamentos de cuarentena con 
estructuras permanentes rodeadas por cercas eléctricas 
dobles. Tales instalaciones indican una aplicación a largo 
plazo de medidas draconianas contra los no vacunados.

Los viajes interestatales están prohibidos para la mayo-
ría de los australianos no vacunados, y aquellos a los que 
se les permite cruzar una frontera estatal se enfrentan a 
la cuarentena. Los no vacunados están siendo separados 
agresivamente en una clase diferente, una clase a la que 
se le prohíbe la entrada a cafés, pubs, clubes, instalacio-
nes deportivas y otros espacios públicos.

El espíritu australiano ha sido sofocado por líderes 
borrachos de poder que tienen la intención de construir 
una Australia comunista. Y un público dócil se sienta y 
observa cómo sucede.

Estamos siendo testigos del cumplimiento de Isaías 3. 
El profeta Isaías advirtió que en los últimos días los des-
cendientes de Israel serían maldecidos con un liderazgo 
opresivo. “Los opresores de mi pueblo son muchachos, y 
mujeres se enseñorean de él. Pueblo mío, los que te guían 
te engañan, y tuercen el curso de tus caminos” (versículo 12).

Ferrar Fenton traduce la respuesta de Dios en el versí-
culo 15: “¿Cómo te atreves, pueblo Mío, a aplastar y moler 
el rostro de los débiles?”. Dios está molesto con los líderes 
que aplastan y destrozan a la gente con un gobierno opre-
sivo. Pero Dios también está molesto con la gente. ¡Ellos 
Lo han olvidado!

RECUERDE LA HISTORIA
Australia no puede darse el lujo de olvidar su historia. No 
sólo la historia de los anzac que lucharon y murieron por 
la libertad. No sólo la historia del Imperio Británico que 
trajo educación y luz a un mundo oscuro. Ni siquiera la 
historia de los pioneros que cruzaron océanos y forjaron 
una nueva nación. Australia debe recordar, o aprender 
por primera vez, su historia con Dios.
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“D ios de las naciones, a Tus pies, en los lazos 
del amor nos reunimos, escucha nuestras 
voces, suplicamos, Dios defiende nuestra 
tierra libre…”. Desde su primera palabra, el 

himno nacional de Nueva Zelanda, “Dios defiende a Nueva 
Zelanda”, es una invocación a Dios para que bendiga nues-
tra nación. Y ha sido bendecida, como pocas en la Tierra. 

A principios del siglo xix, el Imperio Británico se expan-
dió exponencialmente. Parecía casi como un accidente, 
pero como Herbert W. Armstrong explicó en Estados 
Unidos y Gran Bretaña en profecía, en realidad fue el resul-
tado de bendiciones bíblicamente profetizadas y fechadas 
con precisión. En 1840, el imperio añadió lo que a veces se 
llamó “la última masa terrestre habitada”, Nueva Zelanda. 
Un viaje de 25.000 kilómetros, quizás la migración más 
larga de la historia de la humanidad, llevó a los súbditos 
británicos a una isla paradisíaca de impresionantes mon-
tañas, campos volcánicos, tierras de cultivo fértiles, libre 
de animales depredadores, con depósitos de oro y otros 
recursos, y la perspectiva de la aventura. 

Los neozelandeses eran pioneros, pero mantenían una 
firme lealtad al deber, al servicio, al Imperio y a la corona. 
Cuando estallaron las guerras mundiales a miles de 
kilómetros de distancia, los neozelandeses respondieron 
al llamado, navegaron a Europa para detener a Alemania 
y sus aliados y se sacrificaron por decenas de miles en los 
campos de batalla. 

Al declarar la guerra a la Alemania nazi el mismo día 
que Gran Bretaña, el primer ministro Michael Savage 
dijo: “Es con gratitud por el pasado, y con confianza en el 
futuro, que nos alineamos sin miedo al lado de Gran Bre-
taña. Adonde va, ¡vamos nosotros! Donde está, ¡estamos 
nosotros!”.

Qué transformación ha ocurrido desde entonces.

DEJADOS SOLOS 
Inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, 
los británicos eligieron el gobierno laborista de Clement 
Attlee que promovía la descolonización, y se enfocaron 
más en el interior y en Europa. En 1973, se unieron a la 
Comunidad Económica Europea (cee). A pesar de las 
alegrías en Europa, el Sr. Armstrong advirtió: “Muy 

probablemente, Gran Bretaña va a recordar el lunes 1 de 
enero de 1973 como una fecha histórica de lo más trágica, 
¡una fecha cargada de ominosas potencialidades!” (La 
Pura Verdad, marzo de 1973; énfasis añadido). Él profetizó 
que Gran Bretaña finalmente dejaría Europa.

En ese tiempo, Nueva Zelanda era conocida como “la 
granja de Gran Bretaña”, pero las políticas europeas 
imponían cuotas estrictas a sus exportaciones agrícolas 
hacia Gran Bretaña. De hecho, estas políticas sustitu-
yeron y pusieron fin a todos los acuerdos comerciales 
bilaterales de Gran Bretaña.

Antes de 1939, Gran Bretaña recibía más del 80% de las 
exportaciones de Nueva Zelanda. A finales de 1973, esa 
proporción se redujo al 27% y en la actualidad es inferior 
al 3%. La inflación, agravada por las crisis del petróleo y 
otros problemas, se disparó durante 
las décadas de 1970 y 1980, y el valor del 
dólar neozelandés se desplomó.

Cuatro décadas después, y como se 
predijo, Gran Bretaña ha abandonado 
la Unión Europea, y se habla mucho 
de volver a entablar las relaciones 
anteriores a la cee. Pero dejando de 
lado los sentimientos de traición, ya es 
demasiado tarde para eso. 

Con la madre Inglaterra enfocán-
dose más en sus temas internos, 
Nueva Zelanda buscó nuevos socios 
económicos. Hubo un breve coqueteo 
con EE UU, pero los desacuerdos 
sobre la Guerra de Vietnam y sobre 
el poder y las armas nucleares lo 
interrumpieron. En su lugar, Nueva 
Zelanda se dirigió a una nación con una población y 
una economía en rápido crecimiento, y un gobierno que 
ya estaba cortejando al Partido Comunista de Nueva 
Zelanda: China. 

En 1988, Nueva Zelanda enviaba el 4% de sus expor-
taciones a China y recibía el 1% de sus importaciones. 
Ahora, Nueva Zelanda envía el 32% de sus exportaciones 
a China (el doble que al siguiente país, EE UU) y recibe 
el 23% de sus importaciones de China (el doble que del 
siguiente país, Australia).

NUEVA ZELANDA

¿Dónde comenzó a ir todo mal?
Por Christopher Eames

PARAÍSO PERDIDO
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El comercio chino era justo lo que necesitaba la mal-
trecha economía neozelandesa. Pero está llegando a un 
precio mucho mayor. 

Por ejemplo, en 2016, la demanda china aumentó 
repentinamente por uno de los principales productos 
de Nueva Zelanda: la leche en polvo. En respuesta, los 
productores de leche pidieron préstamos, compraron 
nuevos equipos y aumentaron la producción.

De repente, la demanda se acabó. Resultó que China 
estaba creando reservas del producto (unas 300.000 
toneladas) y ahora ya tenía suficiente. Esto dejó a los agri-
cultores con una enorme deuda por equipos que ya no eran 
necesarios. Se arruinaron y se vieron obligados a vender 
sus granjas ¿Y quién estaba allí, listo para comprar? China.

A través de empresas chinas, el régimen chino controla 
ahora numerosas granjas y empresas en Nueva Zelanda y es 
su segunda fuente de “inversión” extranjera directa. Nueva 
Zelanda es el mayor exportador de productos lácteos del 
mundo, pero de sus productores de lácteos, el tercero, el 
cuarto y el quinto más grandes son propiedad de China. La 
mitad de su mayor empresa cárnica pertenece a China.

Shanghai Pengxin ha estado utilizando sus granjas 
neozelandesas para lanzar globos de “vigilancia de alta 
precisión” al espacio cercano, los cuales tienen aplicacio-
nes potenciales para misiles guiados de largo alcance.

Mientras tanto, Nueva Zelanda ha absorbido una 
afluencia masiva de inmigrantes chinos y asiáticos. Hace 
veinte años, 1 de cada 15 neozelandeses era asiático. 
Ahora el número se ha duplicado hasta llegar a 1 de cada 7 
y se prevé que llegue a 1 de cada 4 en los próximos 20 años. 
China es la mayor fuente de estudiantes extranjeros de 
Nueva Zelanda (en el año 2018 habían 55.000), y se dice 
que las universidades “dependen” de su asistencia. El 
Instituto Confucio, controlado por el Partido Comunista 
Chino (PCCh), financia directamente los cursos de las 
escuelas neozelandesas en los que se enseña el chino 
mandarín, y la policía neozelandesa está tomando cursos 
de idiomas para ayudar a la interacción pública.

La gente no se atreve a cuestionar los motivos del PCCh 
en Nueva Zelanda, por temor a ser llamados racistas. 
Pero hay otra razón por la que los líderes neozelandeses, 
ya sean del Partido Laborista socialista o del 
Partido Nacional más conservador, evitan 
cuestionar a China. Porque China les paga.

Un informe de 2017 de la profesora 
Anne-Marie Brady señaló que en Nueva 
Zelanda los diputados nacionales Ruth 
Richardson y Chris Tremain son directores 
del Banco de China, el ex líder nacional Don 
Brash preside el Banco Industrial de China y 
la ex primera ministra Jenny Shipley preside 
el Banco de la Construcción de China; el 
diputado de la lista nacional Yang Jian de 
hecho trabajó con la inteligencia militar china durante 
15 años y entrenó a espías chinos antes de convertirse en 
ciudadano neozelandés; el diputado de la lista laborista 

Raymond Huo tiene estrechas relaciones con el PCCh, y 
convirtió el eslogan de la campaña electoral en chino 
de la actual primera ministra laborista Jacinda Ardern 
en una cita de Xi Jinping. El ex primer ministro del 
Partido Nacional, John Key, está ahora al servicio de los 
proyectos empresariales de Comcast en China y también 
se sabe que vendió su propiedad en Nueva Zelanda por 20 
millones de dólares, muy por encima del valor de mer-
cado, a un comprador chino no revelado. Los familiares 
del ex primer ministro del Partido Nacional, Bill English, 
dirigen otras iniciativas vinculadas al PCCh. Eso sólo por 
nombrar a algunos.

Pero la clase dirigente asegura que no hay nada de qué 
preocuparse. Sir Bob Harvey, ex alcalde laborista, res-
pondió a las críticas diciendo: “China tiene el equilibrio 
de la sabiduría, y creo que China salvará al planeta. (…) 
China nunca ha atacado a otro país. Es un país que ha 
sido gobernado por eruditos y no por dictadores. (…) No 
trabajo como agente chino”.

LEALTADES DIVIDIDAS
Con una China tan arraigada, Nueva Zelanda se enfrenta 
a un dilema respecto a sus aliados tradicionales. 

El país forma parte de Cinco Ojos, esencial-
mente una alianza anglosajona de inteligencia 
que se remonta a la Segunda Guerra Mundial 
y que incluye a Australia, Canadá, Reino 
Unido y EE UU. Sin embargo, a principios 
de 2021, la ministra de Asuntos Exteriores 
neozelandesa, Nanaia Mahuta, calificó la 
alianza y su presión contra China de “incó-
modas” para Nueva Zelanda. Meses antes, un 
portavoz del gobierno chino había advertido 
a Cinco Ojos que “aquellos que se atrevieran a 
dañar la soberanía de China verían cómo les 

sacan sus propios ‘ojos”.
Nueva Zelanda también se ha distanciado de aukus, 

una reciente alianza de Australia, Reino Unido y EE UU, 

Se prevé que 
dentro de 20 años el 

25% 
  

de la población 
neozelandesa será 

asiática.
—
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diseñada para contener el poder chino en el Pacífico y 
se abstuvo de unirse a un boicot de esas cuatro naciones 
contra China por su persecución de los uigures.

Nueva Zelanda también ha quedado en una posición 
vulnerable desde el punto de vista militar. Sus fuerzas 
armadas y su hoja de servicios, históricamente desple-
gadas junto a Gran Bretaña, han sido durante mucho 
tiempo motivo de orgullo. Al final de la Segunda Guerra 
Mundial, Nueva Zelanda contaba con unos 1.000 aviones, 
60 barcos y 43.000 soldados. En la actualidad, la Fuerza 
Aérea sólo cuenta con 49 aviones de entrenamiento, 
transporte, patrullas y helicópteros (una cuarta parte del 
tamaño de la fuerza aérea que EE UU dejó a los talibanes 
en Afganistán). Tiene cero aviones de combate. La Marina 
Real cuenta actualmente sólo con nueve buques, de los 
cuales sólo dos son de combate. El Ejército neozelandés 
cuenta con menos de 5.000 efectivos regulares. El ejér-
cito de la nación es, efectivamente, inexistente.

La policía neozelandesa celebra su condición de des-
armada. Hubo un periodo de prueba de policía armada a 
principios de 2020, pero los activistas de Black Lives Mat-
ter se opusieron a la medida, uno de ellos afirmando que 
la policía “caza a los maoríes como si fuera un deporte de 
caza”. (En casi un siglo de registro, 36 personas han sido 
asesinadas por la policía, y 33 agentes de policía han sido 
asesinados). El comisario de policía se apresuró a afirmar 
que el cuerpo seguiría siendo “un servicio policial gene-
ralmente desarmado” porque “el sentir de los ciudadanos 
es importante”.

Días después, dos policías neozelandeses fueron balea-
dos por un miembro de una banda maorí; uno de ellos 
murió a causa de sus heridas.

VERGÜENZA COLONIAL
Sin embargo, éste es un pequeño precio a pagar por la 

“culpa colonial” compartida por el hombre blanco en 
Nueva Zelanda. Al menos, eso es lo que se nos enseña 
a los neozelandeses en la escuela, en una dieta rica en 
culpa colonial y mitología maorí. En las clases de “estu-
dios sociales” se enseña cómo el Imperio Británico “robó” 
tierras a la rica población maorí, basándose en un tratado 

“mal traducido” (muy discutido), y se enseña la opresión 
general del pueblo maorí. (Los hechos de las constantes 
luchas internas entre las tribus se dejan de lado, al igual 
que el genocidio maorí de los nativos moriori: en 1835, los 
maoríes atacaron a los habitantes de esta peculiar cultura 
altruista y sin armas y los esclavizaron, los mataron y los 
comieron. En 50 años, los maoríes redujeron la población 
moriori de 2.000 personas a sólo 100).

Aprender esta historia, sin embargo, es “racista”. Y le resta 
importancia a atacar el pasado colonial de Nueva Zelanda.

Nueva Zelanda rompió sus vínculos constitucionales 
con Gran Bretaña en 1986, pero sigue siendo una nación 
de la Mancomunidad Británica, con la Reina como jefa 
de Estado simbólica. Pero en 1986, la Reina visitante 

fue atacada con huevos durante un desfile. Aunque una 
encuesta de 2012 reveló que el 70% de los neozelandeses 
quería mantener la monarquía, esa cifra es ahora del 47%.

En 2015, el primer ministro John Key celebró un refe-
réndum nacional de 26 millones de dólares para cambiar 
la bandera del país y expresó un interés especial en 
eliminar la bandera de Reino Unido de la “era colonial”. 
Su esfuerzo fracasó, pero el 43% de los neozelandeses sí 
votó a favor de cambiar la bandera.

También hay un movimiento para, en lenguaje bíblico, 
“borrar el nombre”. El Partido Maorí está impulsando el 
cambio de nombre del país a Aotearoa (“Tierra de la larga 
nube blanca”), y cuenta con el apoyo de una petición de 
más de 60.000 firmas, del 40% de los encuestados y del 
actual primer ministro. El Consejo Geográfico de Nueva 
Zelanda también ha propuesto en repetidas ocasiones 
cambiar el nombre de la Isla del Norte y la Isla del Sur por 
sus equivalentes maoríes: Te Ika-a-Maui (“El pez del dios 
Maui”) y Te Waipounamu (“El lugar de la piedra verde”).

Aunque el número de neozelandeses de origen asiático 
se acerca al de los maoríes, el mensaje general es cada vez 
más claro: cualquiera que sea la cultura que domine este 
país, ya no debe ser británica, anglosajona ni, en especial, 
judeocristiana.

TRANSFORMACIONES
El gobierno laborista neozelandés de 1999-2008 super-
visó un período clave no sólo para el desmantelamiento 
del ejército de la nación, sino también para desechar sus 
tradiciones y su moral.

En 2018, una neozelandesa fue nombrada “dama” por 
la Reina por sus “servicios a la prostitución”. En 2003, 
el gobierno despenalizó la prostitución. En 2004, el 
gobierno reconoció legalmente las uniones civiles homo-
sexuales. En 2007, prohibió la disciplina física de los 
niños. En 2013, Nueva Zelanda se convirtió en el primer 
país del Pacífico en legalizar totalmente el “matrimonio” 
homosexual. (Tres días antes de que se iniciaran las 
ceremonias, un gran terremoto sacudió justo al sur de 
Auckland, la capital, y el temblor y sus más de 20 poten-
tes réplicas se sintieron de un extremo hasta el otro de 
Nueva Zelanda).

En 2020, el aborto, al que Nueva Zelanda se había 
opuesto con algunas de las leyes penales más estrictas 
del mundo occidental, se legalizó hasta las 20 semanas.

Pero el único “pecado” moral que Nueva Zelanda 
no puede soportar es la emisión de gases de efecto 
invernadero. En 2002, ratificó el Protocolo de Kioto de 
las Naciones Unidas, comprometiéndose a reducir sus 
emisiones de gases de efecto invernadero. Aproximada-
mente la mitad de estos gases proceden de la ganadería. 
El gobierno propuso una Tasa de Investigación sobre las 
Emisiones Agrícolas que recaudaría una multa anual 
de 8,4 millones de dólares de los ganaderos, sumado 
a unos 50 a 125 millones de dólares de costos públicos 
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para financiar la investigación sobre la compensación de 
las emisiones de metano del ganado. Lo que se conoció 
como el “impuesto a los pedos” fue recibido con burlas y 
protestas, y el proyecto de ley fue finalmente retirado. En 
ocho años, la deuda de Nueva Zelanda con el Protocolo 
de Kioto superaba los mil millones de dólares. A pesar de 
ello, se apresuró a sumarse al Acuerdo Climático de París 
de 2015 y, posteriormente, a la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático de 2021 (cop26). Se 
ha comprometido a reducir las emisiones en un 50% en 
esta década.

Mientras tanto, desde la década de 1980, esta nación 
tradicionalmente de ganadería ovina ha reducido su 
cantidad de ovejas en un 63%.

La transformación del país ha sido acelerada por su 
actual primera ministra. Los medios de comunicación 
internacionales caracterizaron su campaña de 2017 como 

“Jacindamanía”, pero la joven y fresca política laborista de 
izquierda era quizás mucho más popular en el extranjero 
que en su país. Jacinda Ardern y su partido recibieron 
en realidad menos votos que el Partido Nacional, pero 
ganaron el control mediante un acuerdo político y 
parlamentario que dio lugar a un gobierno de coalición.

Ardern no es una líder de partido corriente. Esta ex 
DJ soltera y ex presidenta de la Unión Internacional de 
Juventudes Socialistas fue nombrada líder del Partido 
Laborista a los 37 años, sólo dos meses y medio antes de 
las elecciones. Ha apoyado abiertamente la ruptura con 
la corona, el gasto social masivo, la agenda homosexual, 
la legalización de las drogas y el aborto.

Fue reelegida por mayoría simple el año pasado, princi-
palmente por su gestión de lo que marcó el fin del mundo 
tal y como lo conocíamos: el coronavirus.

En cuanto comenzó la alarma de la covid-19, Ardern 
inició uno de los cierres más duros y fuertes del mundo. 
Revocó las libertades de los neozelandeses para mante-
ner una política de “cero covid” durante todo el año 2020. 
Esto ha tenido un alto costo. Casi dos años después, las 
fronteras de Nueva Zelanda permanecen firmemente 
cerradas, con ciudades enteras bloqueadas sobre la base 
de uno o dos casos positivos. La ciudad más grande del 
país, Auckland, ha salido finalmente de un cierre de 108 
días, no por el éxito de la estrategia de cierre (o porque el 
93% de los residentes elegibles han sido vacunados), sino 
porque los funcionarios finalmente se han dado cuenta 
de que cero covid es insostenible.

Sin embargo, con bloqueos continuos, con una deuda 
bruta que ha aumentado en casi 100.000 millones de 
dólares hasta un total actual de 663.000 millones de 
dólares (130.000 dólares por cada hombre, mujer y niño), 
con informes de reacciones catastróficas a las vacunas, y 
con una primera ministra que pide dosis de refuerzo cada 
seis meses, todavía no parece haber un final a la vista.

Mientras tanto, ¿el número total de muertes en Nueva 
Zelanda en la “peor pandemia en un siglo”? Cuarenta y 
cuatro.

EL PARAÍSO PERDIDO
Nueva Zelanda se presenta a menudo como una “isla 
paradisíaca”. Pero, aunque el nivel de vida sigue siendo 
alto, otras cifras muestran que la nación está enferma.

Nueva Zelanda ocupa regularmente los primeros 
lugares en el mundo desarrollado en cuanto a suicidio 
juvenil. Nuestra tasa entre los jóvenes de 15 a 19 años (más 
de 15 por cada 100.000) es más del doble de la proporción 
mundial. Entre los varones de 15 a 24 años, esa cifra es de 
22,2 por cada 100.000.

Entre las naciones de la Organización para la Coopera-
ción y el Desarrollo Económicos, Nueva Zelanda es una 
de las peores en cuanto a bienestar infantil, la cuarta en 
cuanto a embarazos de adolescentes y una de las peores 
en cuanto a acoso escolar. La tasa de violencia familiar es 
la peor del mundo desarrollado. Un tercio de las mujeres 
sufre algún tipo de violencia física. El 40% del tiempo de 
la policía se dedica a responder incidentes de violencia 
familiar (unos 500.000 al año para una población de sólo 
5 millones). El costo monetario de la violencia familiar 
asciende a 7.000 millones de dólares al año, pero el costo 
mental y emocional es incalculable.

¿De quién es la culpa? La trillada respuesta del “colo-
nialismo” es, a estas alturas, una excusa ridícula. Tiene 
mucho más sentido señalar el rápido abandono de la 
moral judeocristiana sobre la que se construyó Nueva 
Zelanda, una moral diseñada para mantener unidas a las 
familias.

“Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento. 
Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré [te 
desecharé, vkj]; (…) y porque olvidaste la ley de tu Dios, 
también yo me olvidaré de tus hijos” (Oseas 4:6). 

Oseas es un libro de la Biblia con profecía del tiempo 
del fin dirigido principalmente a un pueblo llamado 
Efraín, un pueblo que, como explicó Herbert W. Arm-
strong en Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía, 
incluye a Nueva Zelanda. Oseas describe a Efraín como 
una torta no volteada, una “paloma incauta”, comida por 
polillas, “vejado, quebrantado en juicio”, vendiéndose a 

“amantes” extranjeros opresores, sacando a “sus hijos a la 
matanza” (Oseas 7:8, 11; 5:12, 11; 9:13).

¿EL PARAÍSO RECUPERADO?
¿En qué se ha convertido Nueva Zelanda? Antes era un 
país con propósito y dirección: “La granja de Gran Bre-
taña”; “Adonde va Gran Bretaña, vamos nosotros”; “Dios 
defienda a Nueva Zelanda”; “Dios salve a la Reina”. Junto 
con el poderoso Imperio Británico, Nueva Zelanda se 
levantó; y ahora, junto con él, ha caído. Hoy, la nación es 
una granja china arruinada, violenta, débil, impotente, 
sin rumbo y, aparentemente, sin futuro, que mata a 
su ganado para salvar el planeta, que mata a su gente y 
su economía para salvarlos de un virus que no los está 
matando, ni mucho menos.
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Dios nos advierte. El mundo entero debería prestar atención.
Por Gerald Flurry

DESPUÉS de la CAÍDA 
de los PAÍSES de HABLA 
INGLESA, ¿QUÉ SIGUE?

¡L o que usted ha leído en esta edición 
de la Trompeta debería afectar profun-
damente su forma de pensar y su vida! 
Las profecías en la Biblia, escritas hace 
más de 2.500 años, pronosticaron lo que 

sucedería a las naciones modernas. ¡Y una y otra vez, se 
ha cumplido profecía tras profecía!

Dios registró estas profecías “para que conozcan los 
vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los 
hombres, y que a quien él quiere lo da…” (Daniel 4:17). 
¡Dios puede coronar y destronar reyes, hacer y deshacer 
naciones, levantar y destruir imperios!

Dios profetizó que los descendientes de Abraham se 
convertirían en superpotencias: el Imperio Británico y 
Estados Unidos de América. Nadie más que Dios podría 
hacer profecías tan grandiosas y tan detalladas y llevarlas 
a cabo en todos los continentes y a través de los siglos.

“Expongan su caso, dice el Señor; traigan sus pruebas, 
dice el Rey de Jacob. Y dígannos lo que va a suceder. 

Dígannos lo que ha sucedido, para que lo consideremos 
y conozcamos su resultado; o declárennos lo que ha de 
suceder” (Isaías 41:21-22; versión Revised Standard).

Dios lo desafía a que lea su propia Biblia, enfrente 
los hechos con honestidad y compruebe la profecía por 
usted mismo.

EL ESPÍRITU DE LA PROFECÍA
¿Sabía usted que Jesucristo fue un profeta? Él dijo pro-
fecías detalladas a lo largo de Su vida humana e inspiró 
profecías en toda la Biblia. Apocalipsis 19:10 afirma que 

“el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía”. Un 
cristiano verdadero es aquel que sigue a Cristo, por eso, 
un cristiano verdadero tiene el espíritu de la profecía.

Hoy, este mundo está en oscuridad y no se interesa 
por la Palabra de Dios. Pero Dios profetizó que los 
burladores se multiplicarían en este tiempo del fin (2 
Pedro 3:3-4).

Nueva Zelanda era uno de los territorios más rica-
mente bendecidos de la Tierra. Esas bendiciones, sin 
embargo, venían con una advertencia. En uno de los 
primeros libros de la Biblia, Dios advierte: “Porque yo 
les introduciré en la tierra que juré a sus padres, la cual 
fluye leche y miel; y comerán y se saciarán, y engordarán; 
y se volverán a dioses ajenos y les servirán, y me enojarán, 
e invalidarán mi pacto. Y cuando les vinieren muchos 
males y angustias, entonces este cántico responderá en 
su cara como testigo…” (Deuteronomio 31:20-21).

Resulta que Nueva Zelanda tiene su propia “canción” 
como testigo, un conmovedor poema escrito en la década 
de 1870 que se convirtió en nuestro himno nacional. Es 
una canción sobre cuya letra, citada en parte a conti-
nuación, haríamos bien en reflexionar. Sólo si volvemos 
como nación a Él, Dios defenderá a Nueva Zelanda.

Dios de naciones, a Tus pies, en los lazos del amor nos reunimos, escucha 
nuestras voces, suplicamos…

Hombres de todos los credos y razas, se reúnen aquí ante Tu rostro, 
pidiéndote que bendigas este lugar…

De la disensión, la envidia, el odio y la corrupción protege a nuestro 
estado, haz que nuestro país sea bueno y grande…

Señor de las batallas en Tu poder, haz huir a nuestros enemigos, haz que 
nuestra causa sea justa y recta… 

Que nuestro amor por Ti aumente, que Tus bendiciones nunca cesen, 
danos abundancia, danos paz…

Del deshonor y de la vergüenza, protege el nombre inmaculado de nuestra 
patria, corónala con fama inmortal…

... Haznos fieles a Ti, Dios defiende nuestra tierra libre. (…) Realizando 
Tu glorioso plan, Dios defiende a Nueva Zelanda. ◊
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La profecía del Monte de los Olivos (Mateo 24, Marcos 
13 y Lucas 21) es la profecía más milagrosa de la Biblia 
para probar a Dios. Fue hecha por Jesucristo Mismo. 
Cuando Sus discípulos preguntaron por las señales de Su 
Segunda Venida y del fin del mundo, Él respondió: “Mirad 
que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán” 
(Mateo 24:4-5).

¡Cristo Mismo advirtió que habría muchos engaña-
dores! Muchos afirman ser cristianos, pero han sus-
tituido el evangelio que Jesucristo realmente enseñó 
por un mensaje evangélico acerca de Cristo. Predican 
que Jesucristo vino a la Tierra y que era el Hijo de Dios, 
¡pero no enseñan lo que Él enseñó! No enseñan Sus 
profecías ni el verdadero mensaje del evangelio: ¡que es 
la profetizada venida del Reino de Dios! Más que nunca 
antes, hay más personas creyendo en este evangelio 
acerca de Cristo, pero tal como Cristo profetizó, este 
evangelio es falso.

En el versículo 7, Cristo advirtió sobre pestes. Eso 
ciertamente incluiría el coronavirus, así que esta pro-
fecía está al día con lo que está sucediendo hoy. Pero en 
el versículo 8, Él advirtió: “Y todo esto será principio 
de dolores”. ¡Las condiciones van a empeorar mucho! Y 
Dios le está diciendo que, si usted quiere evitarlo, debe 
arrepentirse.

Los versículos 21-22 son una gran profecía que debe ser 
cierta, no hay forma de evitarlo. “Porque habrá entonces 
gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni la habrá” (versículo 21). ¡Cristo 
profetizó sobre un período del peor sufrimiento en la 
historia humana justo antes de Su Segunda Venida! 
¿Cree usted en Sus palabras?

“Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería 
salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días 
serán acortados” (versículo 22). ¡Entienda lo que esta 
impactante escritura está diciendo! La traducción de 
Moffatt dice: “Si no se acortaran esos días, no se salvaría 
ni un alma con vida”. La traducción Phillips dice: “Sí, si 
aquellos días no hubieran sido acortados, ningún ser 
humano sobreviviría”.

Cuando Cristo pronunció esta profecía hace 2.000 
años, ¡los hombres luchaban con espadas y lanzas! Sin 
embargo, ¡Él advirtió acerca de un tiempo en que las 
armas amenazarían con la extinción humana! Tales 
armas nunca habían existido en la historia de la huma-
nidad, ¡hasta nuestros días! ¿Cómo puede usted evitarlo? 
¡No puede!

‘LOS TIEMPOS DE LOS GENTILES’
Cristo describió este inminente período de incomparable 
miseria con un término que desconcierta a mucha gente. 
Pero si usted entiende lo que hemos analizado en esta 
edición de la Trompeta, este término tendrá perfecto 
sentido para usted.

La versión de Lucas de la profecía del Monte de los 
Olivos dice: “Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de 
ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado. 
(…) Porque estos son días de retribución, para que se 
cumplan todas las cosas que están escritas” (Lucas 21:20, 
22). La Biblia tiene muchas profecías de este horrible 
período, y Cristo dijo que todas ellas se cumplirían en un 
corto período de tiempo. Si usted sigue las señales que Él 
nos dio, sabe que ese tiempo está casi aquí.

“Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a 
todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los gen-
tiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan” 
(versículo 24).

Cristo llamó a este período de tribulación, justo 
antes de Su regreso, “los tiempos de los gentiles”. La 
mayoría de las personas piensa que “Israel” se refiere 
a los judíos, lo que haría que todos los no judíos fueran 

“gentiles”. Es cierto que Israel incluye a la nación judía 
en Oriente Medio, pero tal como esta edición de la 

Trompeta ha mostrado, ¡el nombre de Israel se aplica más 
acertadamente a Estados Unidos y Gran Bretaña! Los 
gentiles (una palabra que significa “las naciones”) son los 
pueblos no israelitas.

¡Esto es parte del corazón de la profecía bíblica, 
directamente de la boca de Jesucristo! La dramática 
caída de las naciones de habla inglesa que el mundo está 
presenciando ahora, es una advertencia horrenda. Las 
naciones israelitas están cayendo, y las naciones gentiles 
se están haciendo cargo del mundo en este momento. 
¡Esto muestra que ya estamos en los bordes exteriores de 
la tormenta catastrófica que Cristo predijo!

Este pronóstico del peor sufrimiento en la historia 
de la humanidad es paralelo a uno del profeta Jeremías: 

“¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro 
semejante a él; tiempo de angustia para Jacob…” (Jere-
mías 30:7). Él lo llamó “angustia para Jacob” porque 
será dirigido principalmente contra los descendientes 
modernos de Israel debido a nuestros pecados nacionales.

Las tropas de la Bundeswehr marchan en Dresde en 2021.
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BESTIAS FEROCES
Cristo profetizó que Jerusalén será 
rodeada por ejércitos. Estos ejércitos 
serán dirigidos por hombres salvajes y 
feroces. Esta crisis se está formando alre-
dedor de Jerusalén hoy. Irán y casi todas 
las naciones gentiles son hostiles hacia 
Israel. Odian no solamente al Estado judío 
sino también a EE UU y Gran Bretaña.

Cuando esta profecía se cumpla com-
pletamente, las tres naciones israelitas 
serán destruidas, esclavizadas, y rem-
plazadas por dos nuevas superpotencias, 
cada una con muchos aliados fuertes: una 
liderada por Alemania, la otra por Rusia y 
China. Estas potencias gentiles se enfren-
tarán en la peor guerra de la historia de 
la Tierra.

Hace más de 2.500 años, Dios le dio al 
profeta Daniel una profecía que revelaba las potencias 
que gobernarían el mundo entre su tiempo y el nuestro. 
Era la interpretación de un sueño del rey babilónico 
Nabucodonosor, en el cual él veía una estatua con cuatro 
partes. La cabeza de oro representaba a Babilonia; el 
pecho y los brazos de plata, a Medo-Persia; el vientre y los 
muslos de bronce, a Grecia y Macedonia; y las piernas y 
los pies de hierro, a Roma. Otras profecías muestran que 
el Imperio Romano profetizado sería resucitado 10 veces 
distintas. Otra visión en Daniel 7 describe estos mismos 
cuatro reinos, representados como “cuatro bestias gran-
des” (versículo 3). ¡Estas profecías se refieren al reino y 
al rey indistintamente porque cada líder de estos reinos 
gentiles fue guiado por una influencia espiritual maligna 
que hizo que su mente pareciera la de una bestia feroz! 
La historia está llena de sus conquistas salvajes, saqueos, 
incendios y destrucción.

¡Pronto Gran Bretaña y EE UU serán remplazados por 
imperios y sus gobernantes que actúan como bestias sal-
vajes y furiosas! ¡Dios llama bestias a estos líderes por una 
razón! Sin embargo, la gente no le cree a Dios. De alguna 
manera, los líderes de Israel creen que nuestro mundo 
moderno ha evolucionado más allá de esa naturaleza 
malvada. Gran Bretaña trató infamemente de razonar con 
uno de esos líderes brutales: Adolfo Hitler. Sin embargo, 
incluso después de la guerra y el Holocausto que él ayudó 
a perpetrar en la Segunda Guerra Mundial, ni siquiera 
hemos visto lo peor de estas bestias. ¡Los peores “tiempos 
de los gentiles” están aún por delante de nosotros!

Gran Bretaña perdió su poder global después de esa 
guerra. EE UU está ahora entregando rápidamente su 
poder. Para llenar el vacío, los poderes gentiles se están 
levantando. Estos pueblos tienen un desprecio absoluto 
por los débiles.

El despiadado régimen comunista de China está en 
marcha. Está asegurando su poder en el Mar del Sur de 

China y en todo el mundo con su nueva “ruta de la seda”. 
Está impulsando unilateralmente dudosas reclamaciones 
territoriales contra Japón, las Filipinas y otras naciones. 
Ha absorbido a Hong Kong. Ha amenazado con invadir 
Taiwán y apoya a Corea del Norte. ¡Este terrible régimen 
domina brutalmente a su propio pueblo y quiere someter 
a muchos más!

Rusia también se está levantando. El autoritario pre-
sidente Vladimir Putin está mejorando rápidamente su 
ejército y presionando a Europa, elaborando acuerdos y 

manipulando las exportaciones de energía para que Ale-
mania pueda dominar algunas partes de Europa, mien-
tras Rusia domina otras. Se está aliando estrechamente 
con la China de Xi Jinping. ¡Mire la historia de Rusia y 
verá cuán aterrador será un eje Rusia-China del siglo xxi 
para su propio pueblo y para el mundo!

Alemania está aumentando su dominio en Europa, 
especialmente con la salida de Gran Bretaña de la Unión 
Europea. Varios líderes europeos están pisoteando los 
derechos de la gente y haciéndose más autoritarios. 
Mientras tanto, los líderes extremistas de Irán se apre-
suran a construir bombas nucleares, y el mundo parece 
impotente para impedirlo.

¡El futuro va a estar dominado por líderes que actúan 
como bestias salvajes y furiosas! Dios le está advirtiendo 
a usted y a todos los que escuchen sobre los tiempos de 
los gentiles.

UNA LÁMPARA EN UN  
MUNDO OSCURO

Apocalipsis 1:1 presenta el libro como un libro de profecía 
sobre eventos que sin duda sucederán. El versículo 20 

Imagen de Daniel 2

Xi Jinping y Vladimir Putin
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describe siete candeleros, o lámparas, símbolos de las 
siete eras de la Iglesia de Dios. Los capítulos 2 y 3 pro-
fetizan sobre siete eras sucesivas que existirían desde 
la primera venida de Cristo hasta Su Segunda Venida. 
Jesucristo está justo en medio de esas iglesias (Apocalipsis 
1:13). Él dijo que edificaría Su Iglesia y que las puertas del 
Hades no prevalecerían contra ella (Mateo 16:18). Esa 
única y verdadera Iglesia siempre estaría allí, brillando 
como una lámpara en este mundo oscuro. Cristo le da a 
esa Iglesia el espíritu de entendimiento, el testimonio de 
Jesucristo, ¡el espíritu de profecía!

Dios le da a este mundo una luz, ¡si tan sólo la vieran 
y comenzaran a cambiar sus vidas! ¡Todas estas plagas y 
crisis y la inminente destrucción se resolverían rápida-
mente si dejáramos que Dios nos guíe!

¿Reconoce usted dónde está la verdadera Iglesia de 
Cristo y dónde está brillando hoy esa luz?

En Ezequiel 33:7, Dios comisiona a un hombre para que 
proclame Su mensaje de profecía: “A ti, pues, hijo de hom-
bre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la 
palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte”. ¡Dios 
dice que le mostrará a Su profeta exactamente lo que 
vendrá de las profecías que Él ha inspirado en la Biblia!

“Pero cuando ello viniere (y viene ya), sabrán que 
hubo profeta entre ellos” (versículo 33). ¡Sí, todas estas 
profecías se cumplirán! Nuestros pecados resultarán 
exactamente en lo que Dios profetizó. ¡Qué tragedia 
que la mayoría de la gente no aprenda esto hasta que 
experimente estas terribles plagas y lleguemos al borde 
de la extinción humana! En el versículo 11, ¡Dios suplica a 
la humanidad que se aparte de sus malos caminos y se 
vuelva a Él! ¡Dios nos pide a todos que nos arrepinta-
mos! Este mundo simplemente no entiende ni desea 
arrepentirse.

Pero Dios dice que no hará nada sin revelar Su secreto 
a Sus siervos los profetas (Amós 3:7). Cuando aprende-
mos esos secretos proféticos, ¿quién no profetizará? 
(versículo 8). Cuando Dios le da a alguien Sus secretos 
proféticos, ¿quién podría sentarse y no hacer nada?

PROFETIZA OTRA VEZ
Vergonzosamente, hay algunos que se niegan a profetizar 
como Dios ordena. Amós predice que incluso algunos 
cristianos verdaderos, a los que Dios encargó dar a cono-
cer Su mensaje profético, ahora dicen: “No profeticéis” 
(Amós 2:11-12).

Herbert W. Armstrong predicó un fuerte mensaje de 
profecía. Pero incluso aquellos en la iglesia que él fundó 
se resistieron a la profecía y lo repudiaron por completo 
después de su muerte. Esta traición está profetizada en 
el libro de Apocalipsis, al igual que el destino de los que 
dicen: “No profeticéis”.

“Entonces me fue dada una caña semejante a una vara 
de medir, y se me dijo: Levántate, y mide el templo de 
Dios, y el altar, [un símbolo del ministerio] y a los que 

adoran en él. Pero el patio que está fuera del templo 
déjalo aparte, y no lo midas, porque ha sido entregado a 
los gentiles; y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses” (Apocalipsis 11:1-2).

“Ha sido entregado a los gentiles” es otra referencia a los 
tiempos de los gentiles. En este tiempo del fin, el 95% del 
propio pueblo de Dios se ha rebelado. Dios los ha arrojado 
al patio exterior de Su templo espiritual, ¡donde tendrán 
que experimentar la ira de estas máquinas de guerra gen-
tiles que parecen bestias! Dios los castiga porque los ama 
y está tratando de motivarlos para que se arrepientan 
(Apocalipsis 3:19).

Esta escritura también habla de la pequeña porción del 
pueblo de Dios en el patio interior que es fiel al proclamar 
el mensaje de Dios. Él promete llevar a estas personas a 
un lugar de protección de todo ese terrible sufrimiento 
poco antes de la Segunda Venida (p. ej., Apocalipsis 12:14).

La comisión de la Iglesia de Dios de Filadelfia gira en 
torno a la profecía: “Y él me dijo: Es necesario que pro-
fetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas 
y reyes” (Apocalipsis 10:11). Debemos profetizar otra vez, 
como lo hizo el Sr. Armstrong. ¡Dios lo ordena!

El propio pueblo de Dios que se ha rebelado contra Él 
tendrá que experimentar toda esta miseria y sufrimiento. 
La mitad se arrepentirá finalmente, ¡pero la otra mitad 
perderá su vida eterna! (p. ej., Mateo 25:1-13; Jeremías 24).

Cristo dijo que este período aterrador será un tiempo 
en el que estarán “desfalleciendo los hombres por el 
temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán 
en la tierra; porque las potencias de los cielos serán 
conmovidas” (Lucas 21:26).

Sin embargo, ¡fíjese en el siguiente versículo! 
“Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en 
una nube con poder y gran gloria” (versículo 27). ¡La 
fantástica y esperanzadora noticia es que estos tiempos 
de los gentiles conducen directamente al regreso de 
Jesucristo! ¡Él finalmente derribará a los gobernantes 
semejantes a bestias para que ya no puedan destrozar a 
la humanidad!

Usted tiene que tomar una decisión. ¿Escapará de los 
tiempos de los gentiles que Cristo profetizó? ¿Obedecerá 
la voz del Señor, que le habla por medio de Sus siervos los 
profetas?

¡La profecía es una prueba innegable de Dios! ¡Él 
quiere que la entendamos hoy! Muestra que Él está vivo 
y que gobierna en el reino de los hombres. Nos advierte 
de las consecuencias del pecado y de la rebelión contra 
Dios. Nos motiva a arrepentirnos y volvernos a Dios. Nos 
da una cronología para que sepamos que el fin de esta 
era está cerca. ¡Nos impulsa a hacer un uso urgente 
de los pocos días que nos quedan! Y nos proporciona 
un verdadero consuelo y esperanza, ¡porque el mismo 
Dios que advierte sobre la corrección y el castigo 
también profetiza hacia dónde nos conducen todos 
estos acontecimientos! El poderoso Dios de la profecía 
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xorn1x GRAN BRETAÑA DE PÁGINA 10
deliberada (…) para abrir el Reino Unido a 
la migración masiva” y quería “restregarle 
la diversidad a la derecha”.

Actualmente, Gran Bretaña absorbe 
alrededor de un millón de personas cada 
tres años. Eso es el equivalente a la llegada 
de una gran ciudad al año. Más de una 
cuarta parte de los nacimientos en Ingla-
terra y Gales son de madres nacidas fuera 
del Reino Unido. Uno de cada cinco niños 
de primaria no habla inglés como primera 
lengua. En 2.000 escuelas, la mayoría no 
habla inglés como primera lengua; y en 
200 escuelas, el 90% no lo hace.

Es fácil leer la historia británica de 
hace unas décadas y sentir que está 
leyendo sobre un país diferente. De una 
manera muy real y literal, lo es.

Cuando el tsunami de la migración 
estaba creciendo, el editor gerente de 
la Trompeta, Joel Hilliker, escribió: “En 
lugar de producir una nación más fuerte, 
más unificada, más armoniosa, pacífica y 
próspera, el culto a la diversidad ha hecho 
un daño incalculable. (…) El multicultu-
ralismo obligatorio ha creado guetos, ha 
fragmentado la sociedad británica y ha 
dado poder a los ideólogos más peligrosos 
y radicales” (18 de febrero de 2008).

Esto cumplió una de las maldiciones 
que Dios profetizó que caería sobre una 
nación desobediente: “El extranjero que 
estará en medio de ti se elevará sobre 
ti muy alto, y tú descenderás muy bajo” 
(Deuteronomio 28:43; vea también 
Oseas 7:8).

¿POR QUÉ LAS 
MALDICIONES?

Gran Bretaña se armó de valor para 
salir de la UE, pero no ha recuperado el 
orgullo propio de su poder. Los nietos 
de los que vivieron la hora más gloriosa 
de Gran Bretaña se encuentran ahora 
sometidos a su falso dios de la tiranía 
médica y se encierran en sus casas.

Dios prometió prosperidad material 
en Deuteronomio 28:3-6, y el sistema 
financiero de Gran Bretaña ayudó a 
construir su Imperio. Por el contrario, Él 
prometió la deuda como una maldición 
por la desobediencia (versículo 44), y 
hoy la deuda nacional está en un récord 
en tiempo de paz. Dios también advirtió 
que retiraría a los líderes fuertes, las 
bendiciones militares y la libertad del 
miedo (Levítico 26:14-17; Isaías 3:1-4). 
Advirtió que la sociedad británica se 
volvería más violenta. “Perjurar, mentir, 
matar, hurtar y adulterar prevalecen, y 
homicidio tras homicidio se suceden” 
(Oseas 4:2). Dijo que su política exterior 
sería como una “paloma incauta”, con-
fiando tontamente en un ave de rapiña 
para protegerse (Oseas 7:11). Dijo que 
Gran Bretaña sería como una “torta no 
volteada” (versículo 8), atractiva por 
fuera, pero quemada y hueca por dentro.

¿No describe esto a Gran Bretaña hoy?
Estas mismas profecías afirman 

que las condiciones están a punto de 
empeorar para Gran Bretaña, EE UU y 
el mundo entero. Tantas profecías ya se 
han hecho realidad para Gran Bretaña 
que hay fuertes razones para tomar muy 
en serio las que aún no se han cumplido.

Pero hay otra razón crítica. En El miste-
rio de los siglos, el Sr. Armstrong explicó 
por qué Dios eligió dar a los descendien-
tes de Israel tales promesas espectacula-
res de grandeza nacional, poder y riqueza. 

“Los intelectuales y eruditos del mundo 
creen que con el suficiente conocimiento, 
el hombre carnal podría resolver todos 
los problemas”, escribió. “Dios dejó que 
muchas generaciones del antiguo Israel 
y Judá probaran, mediante siglos de 
experiencia humana, que aún bajo las 
mejores circunstancias, ¡el hombre sin el 
Espíritu Santo de Dios no puede resolver 
los problemas y males de la humanidad!”.

Gran Bretaña experimentó bendi-
ciones como ninguna otra nación en la 
Tierra. Sin embargo, incluso con estas 

sugerir que el Sr. Trump volverá sin que 
sea por votaciones, pero tendremos que 
esperar y ver.

Queda por ver exactamente  cómo 
Dios hará que esto suceda, pero creo que 
ya se está moviendo para hacerlo. Hay 
varios acontecimientos para observar. 
Una encuesta reciente muestra que más 
de la mitad de los estadounidenses cree 
que las elecciones de 2020 fueron roba-
das. La gente todavía está presionando 
para que se investiguen las máquinas de 
votación electrónica y las boletas falsas 
o ilegales. La Corte Suprema tiene una 
mayoría conservadora crucial en un 
momento crucial, y creo que la profecía 
indica que tendrá que pronunciarse 
sobre el fraude electoral. Mientras tanto, 
tenemos estas nuevas revelaciones 
sobre los altos crímenes de Obama.

No sé exactamente cómo sucederá, 
pero cuando usted comprende las pro-
fecías y la revelación de Dios, ¡sabe que 
Él está a punto de realizar milagros!

Lo que necesita comprender es que 
esos milagros tienen un propósito prin-
cipal: ¡Son una advertencia para nosotros 
y una oportunidad para arrepentirnos! 
Dios ha profetizado que salvará a EE UU 
por última vez, que dará poder al mensaje 
de advertencia que usted está leyendo 
ahora mismo hasta el punto de que la tie-
rra no pueda soportar nuestras palabras, 
y que EE UU será finalmente destruido 
a causa de sus pecados. Pero en este 
pequeño lapso de tiempo, usted todavía 
tiene una oportunidad —su última opor-
tunidad antes de la Gran Tribulación— de 
arrepentirse ante Dios. n
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de Israel, que reposa en estas naciones 
de habla inglesa en particular (por ejem-
plo, 2 Reyes 14:27; Salmo 83:3-4).

Éste es el telón de fondo espiritual de 
las plagas que asedian a estas naciones. 
Una vez que usted ve esto, puede enten-
der todas estas crisis desconcertantes. Y 
puede tomar en serio las advertencias 
de la Biblia de que las condiciones van 
a empeorar mucho, antes de mejorar 
mucho.

El Sr. Armstrong llamó la comprensión 
de la identidad de estas naciones como 

“la llave maestra más importante” de la 
profecía bíblica. Escribió: “¡Esta asom-
brosa y pasmosa identidad es la prueba 

más contundente de la inspiración y 
autoridad de la Santa Biblia!” (ibíd.).

El ascenso de estas naciones demues-
tra que esas profecías, y por tanto la 
Biblia, son ciertas. La actual caída de 
estas naciones proporciona una prueba 
autorizada adicional. Demuestra que 
la profecía es real, activa, viva y fiable. 
Todo lo que Dios dijo que sucedería ha 
sucedido, y lo que aún no se ha cumplido 
está sucediendo. Esas profecías revelan 
el resultado final de las tendencias que 
se están produciendo en este momento. 
Señalan una advertencia relámpago a 
la que nuestras naciones deben prestar 
atención o pagar un precio aterrador.

Esas profecías también muestran, 
afortunadamente, que al otro lado del 
colapso del mundo angloparlante hay 
una esperanza gloriosa. ◊
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bendiciones en la mano, Gran Bretaña no 
pudo mantenerlas. Por el contrario, aban-
donó su sentido de propósito, se afligió con 
heridas, abrazó patrones de fracaso y maldi-
ciones, y ahora se está derrumbando bajo su 
propio peso. Un imperio puede ser tan fuerte 
como para gobernar una cuarta parte del 
globo y casi una cuarta parte de su población, 
y aun así autodestruirse. Dios está añadiendo 
ahora maldiciones para ayudar a Gran Bre-
taña a darse cuenta de lo destructivos que 
son sus caminos y de lo mucho que los seres 
humanos, incluso con todas las ventajas, 
¡necesitan desesperadamente a Dios!

Ésta es la lección fundamental que Dios 
ha estado enseñando al hombre desde el 
Jardín del Edén. Los seres humanos somos 
intrínsecamente incapaces de crear estabi-
lidad, prosperidad o felicidad permanentes. 
Necesitamos a Dios.

El Sr. Armstrong describió a Gran Bretaña 
y EE UU como “cumpliendo su papel a pesar 
de ellos mismos”. Podrían haber utilizado 
su poder para el bien, trabajando para 
dirigir a sus semejantes hacia su Creador. 
Pero fracasaron. Sin embargo, incluso en 
su desobediencia, ¡el declive y la caída de 
estas naciones señalan inadvertidamente al 
mundo hacia Dios!

“¡Dios también es Creador de las demás 
naciones!”, escribió el Sr. Armstrong. “A Él 
le importan y le interesan los pueblos y razas 
que hemos llamado ‘gentiles’. Estos también 
son seres humanos. ¡Estos también son crea-
dos a semejanza de Dios con el potencial de 
desarrollar la imagen y el carácter espiritual 
de Dios!” (ibíd.). En lugar de ser elegidos 
para recibir un trato favorecido, las naciones 
modernas de Israel están enseñando a todas 
las naciones del mundo esta valiosa lección. ◊

ni grandeza. Una vez otorgada esta posición 
privilegiada, el seguir o no disfrutando de 
ella dependía del pueblo mismo”.

Si queremos mantener estas estupendas 
bendiciones, Dios espera obediencia a Sus 
caminos revelados en la Biblia. Canadá como 
nación ha rechazado su identidad bíblica a 
favor de un Estado ateo, socialista y protec-
tor. Cuanto más abrazan los canadienses el 
comunismo, más difícil es confiar en las pro-
mesas y bendiciones de Dios. La transigencia 
original con el Quebec católico-francés 
creó un patrón de pensamiento que ha sido 
explotado por líderes radicales y comunistas. 
Canadá recibió increíbles bendiciones de 
recursos naturales, derechos y libertades, 

paz y seguridad. Éstas han sido sustituidas 
por la extralimitación del gobierno, la buro-
cracia intrusiva y la eliminación de las liber-
tades, los desastres naturales, la creciente 
inflación y la paralizante corrección política. 
Sus bendiciones de primogenitura han sido 
sustituidas por maldiciones. El objetivo 
comunista de crear un país posnacional está 
casi completo. Parafraseando Jueces 21:25, 
Canadá se ha convertido en una sociedad en 
la que “cada uno hace lo que le bien parece”.

¿Cómo termina la historia de Canadá? El 
Sr. Armstrong advirtió en Estados Unidos 
y Gran Bretaña en profecía:  “¡Dios va a 
multiplicar el castigo (la corrección) sobre 
nuestros pueblos hasta que se tornen de sus 
malos caminos y adopten los senderos que 
llevan a la paz, la felicidad, la prosperidad y 
todas las cosas buenas!”.

Canadá perderá sus bendiciones y su pueblo 
sufrirá la destrucción nacional y la pérdida de 
todas sus libertades a manos de una superpo-
tencia europea católica. Pero Dios utilizará 
finalmente esta catástrofe como una bendi-
ción de corrección. Dejará claro que la única 
fuente de bien en Canadá, en otras naciones 
de Israel y en la humanidad es la creencia, la 
obediencia y el amor a Dios. Incluso ahora, Él 
está preparando un gobierno nuevo, el Imperio 
de la Familia Dios, que dará a toda la humani-
dad unidad, esperanza, deber, propósito y un 
futuro verdaderamente glorioso. ◊

Si Australia volviera a esa historia, vería 
que necesitamos algo más que un espíritu 
australiano, o incluso un espíritu de impe-
rio, para sobrevivir y vencer a este mundo 
oscuro. Necesitamos un espíritu diferente: 
¡uno de humildad ante nuestro Creador! 
Necesitamos fe, obediencia y justicia ante 
Dios.

Jesucristo está a punto de regresar a la 
Tierra. ¡Toda la humanidad pronto conocerá 
su historia! Y aprenderán sobre el maravilloso 
futuro que Dios tiene reservado. ¡Usted puede 
aprenderlo hoy! Hay un Dios que bendice por 
la obediencia y maldice por la desobediencia. 
¡Ese mismo Dios que puede bendecir naciones 
quiere bendecirlo a usted!� ◊

promete enviar a Su Hijo para establecer 
S u  R e i n o  e n  l a  T i e r r a  e  i n s t a l a r  u n 
gobierno perfecto que traerá paz, alegría y 
prosperidad a los pueblos de todo el mundo. 
¡Eso no es fantasía! ¡Es una profecía segura 
del Dios vivo y todopoderoso! ◊



¿Cómo pudo la gente de las Islas Británicas extenderse 
por todo el mundo y tomar posesión de más de la mitad 
de todas las tierras cultivables de zonas templadas del 
planeta? ¿Cómo podrían, al mismo tiempo, producir el 
60% del petróleo del mundo, las tres cuartas partes del 
acero del mundo y las dos terceras partes del oro  
del mundo? 

¿Y cómo pudieron el Imperio Británico y EE UU perder 
su estatus dominante tan rápido como lo obtuvieron? 
¿Por qué Gran Bretaña ya no se considera Gran 
Bretaña—una GRAN potencia mundial?  
¿Por qué ahora EE UU está desacreditado,  
despreciado y odiado en gran parte del mundo?

La verdadera historia de los angloparlantes, por qué 
ascendieron al dominio mundial, de dónde provinieron 
esas bendiciones y por qué han perdido tanto, se cuenta 
en la Biblia. De hecho, fue predicho en la profecía bíblica. 
Para leer la mejor historia de toda la historia humana, 
solicite el libro gratuito de Herbert W. Armstrong 
Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía.

¡La historia más  
notable de la historia!
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